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Aragón en la Constitución 
Menos 
es nada 
bando el próximo 6 de diciembre se 
bebe, previsiblemente, el texto constitucio-
Aragón contará con un marco jur ídico 
le permita avanzar hacia lo que durante 
hos años ha sido una reivindicación que 
parecía muy lejana: el Estatuto de Auto-
ía. 
¡ro ¿qué clase de au tonomía va a poder 
Lzarse? En principio, Aragón va a quedar 
Ivertida en una región de segunda, purgari-
sí el pecado original de no haber llegado 
liempo de plebiscitar su Estatuto durante la 
Lnda República. Claro que las diferencias 
nos separarán según el texto constitucio-
de Cataluña, el País Vasco o Galicia, no 
a ser excesivas, y en cualquier caso, 
Escurridos cinco años podr íamos equiparar-
ellas. Por otra parte, quemando etapas, 
(e plazo no sería necesario si pusiéramos en 
el complejo mecanismo que marca la 
^stitución, para acceder ya al rango de re-
de primera, y que exigiría, aparte de' 
fis cosas, el voto afirmativo de más de la 
de los electores de cada provincia ara-
a. 
embargo, seguirá estando lejana la posi-
d de gestionar toda una serie de recur-
económicos de indudable trascendencia 
Aragón y que el poder central se reserva 
la Constitución: es el caso de los aprove-
[amientos energéticos, mineros e hidráulicos 
|e constituyen nuestro patrimonio económi-
!IMS preciado, aunque a cambio la Consti-
cirá introduce un fondo de compensac ión 
[terterritorial que puede ser decisivo para sa-
|fdel subdesarrollo a muchas comarcas ara-
wsas. Al mismo tiempo, se ofrece la posi-
ÍW de un funcionamiento au tén t icamente 
tonomo de la Diputac ión General de Ara-
% dentro de sus zonas de competencia, al 
Irgen de cualquier intervención de un posi-
f Delegado del Gobierno, cosa que sucede 
otras Constituciones regionales, como la 
ana. 
p Constitución de 1978, con un texto ex-
pamente ambiguo y cuya interpretación 
pderá de la correlación de fuerzas que 
Ia en cada momento, sin recoger plantea-
tíos federalistas como los que hace más 
C1en años se introdujeron en el proyecto 
institución de la I Repúbl ica , ofrece, en 
^'o, la posibilidad de poner en marcha un 
Rmento de Aragón capaz de dictar leyes 
|re aspectos muy concretos de nuestra re-
p. Se brinda, así, la posibilidad de una ex-
[rnencia de autogobierno que permit i rá acer-
' t,midamente, los centros de decisión al 
0 aragonés, aunque el futuro Estatuto no 
Roñará por sí mismo los graves problemas 
ké afectan a esta tierra. Sin embargo, 
^e,ser el comienzo de un proceso de recu-
f cien de unas instituciones propias que 
ü0n Perdió hace más de doscientos cin-
Sç í1. a"os y que hoy es necesario resucitar 
tienen en cuenta los desastrosos resulta-
, que un centralismo sin tasa ha acarreado 




Así seguirán los barrios zaragozanos, obligados a confundir progreso con crecimiento, concentrac ión , ha-
cinamiento, precarias condiciones de vida urbana y escasez de servicios colectivos mientras se incrementan los 
individúale^, si el Ayuntamiento consigue sacar adelante su proyecto de revisión del Plan General de Ordena-
ción Urbana de Zaragoza. De momento, la Federación de Asociaciones de Vecinos de Zaragoza y las fuerzas 
pol í t icas y sociales de la izquierda de esta ciudad le han ganado por la mano, pero las posiciones unitarias 







Partidos y centrales sindi-
cales convocantes de las ma-
nifestaciones contra el terro-
rismo en Zaragoza y Huesca 
analizan los flojos resultados 
numéricos de las concentra-
ciones, aunque valoran por lo 
general positivamente la for-
ma en que se desarrollaron. 





A pesar de 
todo 9 sí 
Los tres parlamentarios de 
la izquierda aragonesa que 
más peso han tenido en el de-
bate constitucional —Ramón 
Sainz de Varanda, Lorenzo 
Mart ín-Retort i l lo y Emil io 
Gastón— valoran en una am-
plia mesa redonda el proyec-
to de Const i tuc ión que será 
sometido a r e f e r é n d u m el 
p r ó x i m o 6 de d ic i embre . 
( P á g s . centrales). 
40 aniversario 
El fin de la 
batalla del 
Ebro 
E l pasado día 15 se cum-
plían 40 años del final de una 
de las acciones bé l icas m á s 
transcendentes de la guerra 
civil e spaño la : la batalla del 
Ebro. E n página 11 ofrece-
mos un estudio del significa-
do de una derrota que sería 
determinante para el hundi-




El fascismo es noticia en 
Marseilie. El fascismo interna-
cional, lo que se llama la «eu-
rode recha» se da cita en un 
miting que debe tener lugar en 
esta ciudad el p róx imo 10 de 
noviembre. El fascismo español 
está representado por Blas Pi-
nar. 
En un momento en que 
Francia, atada a sus principios 
de libertad, se revuelve ante 
las declaraciones que el Sr. 
Darquier -naz i francés refugia-
do en M a d r i d - ha hecho al se-
manario «L 'Expres» , es casi 
una provocac ión la exhibición 
fascista de Marseilie. Desde Si-
mone Veil , ministro dé la Sa-
lud Pública, enviada a los cam-
pos de exterminio nazis a la 
edad de 14 años , con otros 
75.721 judíos que fueron de-
portados por el fascismo, hasta 
monseñor Echegaray, Arzobis-
po de Marseilie, que califica 
las declaraciones del Sr. Dar-
quier como «una monstruosa 
pervers ión», pasando por el 
hombre de la calle, están de 
acuerdo en que la «indignación 
no es suficiente» ante el rena-
cimiento del fascismo. 
El Sr. Gas tón Defferre, al-
calde socialista de Marseilie, 
ha hecho publicar en el diario 
«Provença l» el siguiente comu-
nicado, ante un ataque verbal 
de las gentes de Fuerzas Nue-
vas: «Yo considero que es un 
honor para un republicano y 
para un socialista, ser atacado 
por el partido de Fuerzas Nue-
vas, partido de la dictadura, 
del antisemitismo y del racis-
mo. No solamente no me sien-
to afectado por el texto de sus 
comunicados, sino que ello me 
refuerza en mi opinión: El mi-
ting de Marseilie debe ser pro-
hibido. Dejarlo hacer sería una 
ofensa a los principios demo-
crá t icos y a los Derechos del 
H o m b r e » . 
Todos los antifascistas de 
Marseilie, sin dist inción de na-
cionalidad, estamos pendientes 
de la prohibic ión. No se puede 
tolerar que el fascismo venga a 
provocar a un pueblo que ha 
pagado muy caro el precio de 
su libertad. Los refugiados es-
pañoles , si el miting llega a ce-
lebrarse, pensaremos en los 
10.000 antifascistas españoles 
muertos en d e p o r t a c i ó n en 
Alemania, o en los 25.000 que 
murieron fusilados por los na-
zis o luchando en la Resisten-
cia, en Francia, después de ha-
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berse batido contra el fascismo 
internacional en España . Como 
dice muy bien el arzobispo de 




P.D.: Lamento en el alma que 
esta noticia caiga en medio del 
consenso español entre fascis-
tas y antifascistas. Es posible 
que en España no se pueda ha-
cer mejor; pero en Francia, el 
antifascismo es lo único que 
moviliza las gentes seriamente. 
No se olvida, no se perdona. 
Dejen en paz 
a La Litera 
Es sorprendente el hambre 
de reivindicator ía que se ha 
despertado en algunos catala-
nes ya desde unos años antes 
de restaurar la Generalidad. 
Ahora me refiero concreta-
mente a la carta aparecida en 
el n.0 190 de A N D A L A N so-
bre La Litera, firmada por D . 
Mar t ín G a r c í a Ripol l . 
Las tierras del Bajo Cinca, 
Litera, Lérida, Tortosa, etc., 
fueron conquistadas a los mo-
ros a mediados del siglo X I I 
por R a m ó n Berenguer I V , 
pr íncipe de Aragón —por su 
matrimonio con D ." Petronila— 
y conde de Barcelona, sin 
unirse ni a Aragón ni a Catalu-
ña —que estaban todavía sin 
definir—, siendo consideradas 
como patrimonio de la Corona. 
N i siquiera en el siglo X I I I es-
taba definida la «nac iona l idad» 
de la propia Lér ida , siendo Jai-
me I I quien t razó definitiva-
mente la divisoria entre sus 
dos Estados en el año , 1300, 
p rác t i camen te como está aho-
ra, «hasta el clamor de Alma-
cellas». Por otra parte. La L i -
tera no formó nunca parte del 
condado de Ribagorza, que el 
citado rey res tauró para un hi-
jo suyo en 1322 (no en 1312), 
pero sin separarlo de Aragón , 
pues hasta en el aspecto admi-
nistrativo, en cualquier manual 
de Historia se puede leer la 
«suprajunter ía» de Ribagorza 
(Benaberre), y no «Veguer ía», 
como se diría si hubiera sido 
en Ca ta luña . T a m b i é n se pue-
de leer que Tamarite y Fraga 
eran de las no demasiadas v i -
llas que tenían asiento en Cor-
tes, y en las de Aragón preci-
samente. 
Pod rá argumentarse que to-
do eso son «historias» y que, 
efectivamente, la lengua habi-
tual de literanos y fragatinos se 
acerca más a la catalana y que 
e c o n ó m i c a m e n t e están muy l i -
gados a Lér ida , cosa nada sor-
prendente por su proximidad 
geográfica, lo mismo que M i -
randa de Ebro y Castro Urdía-
les respecto del País Vasco o 
que el R incón de Ademuz con 
Teruel. Pero eso no justifica 
nada, y menos todavía el afán 
de la frontera lingüística. Po-
dr íamos citar varios casos en 
Europa de la no coincidencia 
de las fronteras lingüísticas y 
estatales o regionales, el más 
señalado Alsacià, que habla en 
a lemán y piensa en Francés , y 
no digamos Suiza, Bé lg ica , 
Córcega , e tc . . Y sin salir de 
España, se habla gallego en al-
gunos distri tos leoneses del 
Bierzo y la Sanabria, y caste-
l lano-aragonés en gran parte del 
Reino de Valencia, y a nadie 
que esté en su sano juic io en 
ambas regiones se le ha ocurri-




¿Y la revolución? 
En los úl t imos n ú m e r o s de 
A N D A L A N se ha abierto una 
especie de reflexión en torno a 
las conversaciones que hubo 
en el t r iángulo PSOE-PSA-PCE. 
Me ha parecido observar que 
la nueva intelectualidad «revo-
lucionar ia» , al menos en Ara-
gón, ha pasado de las interna-
cionales y de la revolucionaria 
mundial a la «nueva» experien-
cia del intento de crear «in v i -
t ro» el «gran partido revolu-
cionario que Aragón neces i ta» . 
En mi opinión se ha exagerado 
ya demasiado el regionalismo 
de Aragón , hasta el punto de 
relegar todo lo d e m á s a segun-
do plano. Se ha olvidado, sin 
más discusión, que el gran ca-
pital (multinacionales, etc., ver-
daderos d u e ñ o s del mundo) y 
sus incondicionales defensores: 
O T A N , I I Internacional (hay 
que decir, de paso, que tam-
bién se ha olvidado que el 
PSOE pertenece a esta nefasta 
internacional para la humani-
dad), etc., no conocen ninguna 
patria (y en todo caso sería 
EE.UU.) . Se ha olvidado, eso 
sí, dejando bien claro y paten-
te su inquebrantable amor y f i -
delidad por Aragón , que la cla-
se obrera carece t ambién de 
patria (o por lo menos, como 
se suele decir, «obje t ivamen-
te» , porque, «subje t ivamente» 
y en lo fundamental, poco se 
diferencia de la llamada bur-
guesía; pero ésta es otra cues-
t ión). 
Estoy empezando a pensar, y 
espero equivocarme, que se ha 
perdido la «voluntad revolucio-
nar ia» de transformar radical-
mente el mundo, que se han 
perdido los objetivos (y las raí-
ces), que todo va a quedar en 
puro reformismo (ni siquiera 
en «voluntad des t ruc to ra» ) , pe-
ro, naturalmente, de indudable 
raíz aragonesa y, como es lógi-
co, nada t end rá que ver con 
Kautsky o Bernstein, como 
cualquier reformismo que se 
precie. Así, pues, un saludo y 





Un sueño roto 
Acabo de leer el ar t ículo «Un 
sueño ro to» , aparecido en ese 
semanario, con fecha 10 de no-
viembre de 1978, firmado por 
Pablo Lar rañe ta , y sin hacer 
uso del derecho de répl ica que 
la ley me concede y sí única-
mente en su probada rectitud 
en busca de la verdad, deseo 
hacer algunas puntualizaciones 
por contener el mismo algunas 
inexactitudes. 
En dicho ar t ículo y por boca 
del Sr. Presidente de la Junta 
Rectora de U N C O N A R , se 
manifiesta —copio literalmen-
te— «el gerente era el que te-
nía los poderes y él sabrá lo 
que ha hecho, porque nosotros 
hemos necesitado pedirle las 
cuentas notarialmente para po-
der conocer las» . 
Esta manifestación es inexac-
ta, por cuanto quien en t regó la 
Contabilidad por medio de Ac-
ta Notarial fue el suscribiente, 
no a requerimiento del señor 
Fondevila, sino por su propio 
deseo. El Acta Notarial se for-
malizó ante el Notario de esta 
Capital D . Francisco Sanz Pe-
drero, al Num. 1.436, en fecha 
21 de Setiembre de 1978. 
Respecto a las afirmaciones 
efectuadas por el gerente señor 
Forniés Riverola, me reservo 
las acciones que puedan co-
rresponderme en Derecho, pre-
firiendo esperar a que las cosas 
se aclaren judicialmente, antes 
de hacer manifestación alguna. 
En cuanto a la afirmación 
que se hace de que el suscri-
biente acep tó letras despuJ 
serle retirados los poderes 
de manifestar que no co 
ponde a la verdad, corno? 
di taré oportunamente, sin 
juic io de ejercitar las onc 
nas acciones, ante tal im 
ción, que se me hace 
Por úl t imo, deseo manifej 
p ú b l i c a m e n t e que reiteri 
mente he solicitado de la y 
Rectora la necesidad de 
Asamblea General, en la 
el socio, autént ico propietJ 
de la Cooperativa, sea infon 
do debidamente, y desde 
vuelvo a reiterar esta petici| 
que incluso ha sido formu 
por el personal y algunos 
cios, y hasta el momento 
yo sepa, ha sido desatendí 
M i deseo de celebrar Asi 
blea General radica en 
siento la necesidad de que 
plandezca la verdad y la m 
cia sobre UNCONAR. 
Angel García Lój 
N . de la R . - Todas las 
maciones a las que replica] 
que fue gerente de la Unión] 
Consumidores Aragoneses, 
o no entrecomillas en su cal 
lo estaban en el trabajo alui 
por ser frases textuales de 
tintos miembros de la Junta 
rectiva o del actual gerente.! 
discrepancia con estas exprel 
nes podría haber sido incluida| 
el trabajo periodístico de la j 
mana pasada, si don Angel 
cía hubiera querido hacer i 
raciones cuando le invitó 
D A L A N . Aun así, publicâ  
su carta. 
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2 A N D A L A N 
Opinión 
Un partido comunista regional 
ando e l compañero Carlos 
dell explicaba en el n ú m e -
/ d e A N D A L A N c ó m o se 
¡an l l e v a d o las negociacio-
pj^-PCE quedé sorprendi-
loues francamente me pare-
•asi imposible que mi parti-
e| PCE, hubiera llevado 
eSa honestidad las negocia-
¡s c o n e l PSA. Sorpresa, 
q u e d a b a n (¿quedan?) los 
]lzos stalinistas de colocar 
p a r a luego engullir, 
el PSA y el PCE decí-
an que sus bases trabaja-
para tras un periodo 
I g p o , s e llegara al alum-
i n i o o a la definición de 
partido regional, me pare-
una claridad y de una 
¡dad meridiana. Que las 
s de a m b o s partidos traba-
juntas estaba claro allí 
las b a s e s de los dos gru-
exis t ían; donde no había 
o d e l otro, difícilmente 
iao hacerlo. Y este fue uno 
problemas insalvables, 
lo que d o n d e el PSA tenía 
fuerza importante: Huesca, 
y z o n a s agrarias, el 
l a tenía. En el sector 
bional y cultural, sin em-
[ d o n d e la presencia del 
era f u e r t e , su trabajo con 
CE fue permanente porque 
lis de l a identificación, yo 
que a b s o l u t a , entre ambos 
tivos, s e unió la amistad 
ra entre l o s militantes de 
los p a r t i d o s . Sin embargo, 
;1 frente obrero y en los 
iraientos urbanos la hege-
la t e n í a el PCE y el 
apenas tenía presencia 
d e Zaragoza, ante 
Un disco difícil 
identificación cultural 
los dos partidos puede ci-
|:como ejemplo que el do-
leído por J. A . Labor-
en el mitin de presenta-
PSA fue elaborado 
|plamente por ambos co-
s (incluidos no pocos y 
osos independientes) y 
de documento base al 
írama cultural de mi parti-
(en Aragón. Era, sencilla-
e. el resultado de años de 
jo codo a codo, de expe-
la común y de un análisis 
ttivo. 
P cuanto a la aseveración 
pmpañero Elias Cebr ián 
f el «alarde de polí t ica fic-
1 referido a la aspiración 
"idad entre ambos parti-
itiuisiera que me explicara 
J se deben realizar las fu-
F de dos colectivos: ¿Por, 
pes de los dirigentes so-
¿o, además de eso, 
trabajo de las bases? 
embargo, en el trabajo 
f dos colectivos culturales 
"n rasgo de políticafic-
I'! I06 lo protagonicé yo 
1 ayuda de los c o m p a ñ e -
L: Lasala y P. Serrano, 
^'guíente: al preparar la 
lna electoral ambos co-
r s culturales llegaron al 
r ae grabar un disco. A l 
lr Usala la carpeta pre-
un Proyecto que consis-
' aos banderas, una roja y 
^agón , unidas en un 
pient qUe acomPañaba 61 
e texto: « C a m p a ñ a 
' > ! Partido Socialista 
J0n; Partido Comunista 
iEstn Canta la Bullone-
•0> en la cara A del dis-
co. En la cara B decía: «Cam-
paña electoral del Partido Co-
munista de Aragón; Partido So-
cialista de Aragón ; canta La-
bo rde t a» . Dado que se grabó a 
los 10 días del comienzo de la 
campaña , c re íamos que apenas 
estudiado por nuestras respec-
tivas direcciones, saldría. Por 
parte del PSA, y según creo, 
con muchos problemas, se 
a c e p t ó ; por parte de mi parti-
do fue rechazada la carpeta y 
no obstante, y bajo mi exclusi-
va responsabilidad con los 
c o m p a ñ e r o s citados, quedamos 
de acuerdo en decir que no 
nos hab íamos dado cuenta del 
error del texto (PCA, en vez 
de PCE) y que ya lo habían 
imprimido. Con lo que perso-
nalmente me jugaba la expul-
sión o la severa crí t ica, por su-
puesto correcta. Voluntarismo 
tonto: la censura solucionó la 
si tuación, prohibiendo la can-
ción de La Buhonera cuando 
entraba el d iseño en la im-
prenta.) 
El c o m p a ñ e r o Elias Cebr ián 
C c 
A Juan Pablo I I . Paz y bien. 
Las Comunidades Cristianas 
Populares de Zaragoza nos d i -
rigimos a t i , como nuevo Papa, 
mediante esta carta públ ica , 
con la libertad evangél ica que 
procede de J e s ú s , nuestro 
Maestro c o m ú n . 
Hemos seguido, con mucha 
p reocupac ión , las dos eleccio-
nes papales del colegio carde-
nalicio. Durante este tiempo 
hemos orado y reflexionado. 
Nos preocupa la s i tuación de 
nuestro pueblo, y en especial 
la fe y la religiosidad del pue-
blo de Dios, en donde estamos 
situados. 
En primer lugar nos damos 
cuenta de la imagen públ ica y 
universal, con toda la influen-
cia moral y polí t ica, que hoy 
tiene todav ía el Papa. L o han 
mostrado los medios de comu-
nicación social. ¿Qué figura del 
Papa -nos preguntamos- ha 
captado el pueblo en estos tres 
úl t imos meses, a t ravés , sobre 
todo, de la televisión? 
En segundo lugar, reconoce-
mos nuestra sorpresa al ser 
anunciado tu nombramiento. 
El hecho de haber compartido 
anteriormente la c o n d i c i ó n 
obrera, a d e m á s de vivir la res-
ponsabilidad episcopal en un 
país socialista, lo consideramos 
testimonial y ejemplar, y el he-
cho de no ser italiano abre 
nuevos horizontes a la univer-
salidad de la Iglesia. 
D e s p u é s de haber visto en 
poco tiempo la figura de tres 
Papas, asomados a un solemne 
balcón o sentados en un trono, 
nos preocupa profundamente 
esta imagen de lejanía e irreali-
dad, rodeada del alto clero y 
próx ima a los poderosos de es-
te mundo, muchos de los cua-
les oprimen a su pueblo. No 
ha faltado en la plaza del Vati-
cano el pueblo de Dios, es ver-
dad, pero nos gustar ía verte 
siempre como hermano entre 
los hermanos, creyente entre 
los creyentes, al modo de los 
discípulos de Jesús , 
En tercer lugar, deseamos 
debe ignorar que no era la 
Asamblea de Cultura la que 
hacía elucubraciones, sino la 
comisión de cultura del PCE, 
que invitó a ciertos indepen-
dientes a trabajar con ella. 
Tras constituir el PSA su pro-
pia comisión de cultura se creó 
el colectivo cultural del PCE-
PSA, más algunos independien-
tes, que tuvo efímera pero pro-
ductiva existencia. Posterior-
mente, tras las elecciones y 
ante el abandono o la ignoran-
cia por parte de sus direccio-
nes o, mejor, por el convenci-
miento que t en íamos los inte-
grantes de ambos colectivos de 
la ins t rumental ización que ha-
cen todos los partidos de la 
cultura, se decidió impulsar la 
creación de la Asamblea de 
Cultura de Zaragoza, como or-
ganismo plural que superara en 
la p rác t ica esa instrumentaliza-
ción. 
Volviendo al ar t ículo (magní-
fico, diría yo) de Javier Delga-
do y al valiente ar t ículo de 
Forcadell, creo que ambos ex-
plican muy bien las razones de 
la no fusión de ambos partidos, 
como para andar buscando 
«caras ocul tas» , que nada bue-
no dicen del que las inventa. 
Pero es significativo que la 
dirección del PCE en Aragón 
no haya abierto la boca al res-
pecto. No creo que sea porque 
todos estén de acuerdo con el 
contenido del ar t ículo de Ja-
vier Delgado, sino porque la-
mentablemente desconocen o 
no quieren un debate públ ico , 
o sólo se han fijado «en la fir-
ma del ar t ículo» y no en el 
contenido. En Ca ta luña , pro-
blemas más duros no sólo se 
han debatido internamente (co-
sa que aquí no se ha hecho), 
sino que los debates han salido 
en la prensa independiente. 
Voy a saltar de nuevo al ar-
t ículo del c o m p a ñ e r o Cebr ián 
para corregirle lo de que el 
PCE creyera que el PSA iba a 
ser un c o m p a ñ e r o de viaje o 
estaba condenado a morir en 
el PSOE o en PCE. Ignoro si 
la d i rección de mi partido lo 




tianos, rota desde hace tantos 
siglos, ni transformar a la Igle-
sia, desde la base popular, en 
co mu n i ó n de comunidades. 
En quinto lugar, esperamos 
que junto a los cristianos más 
comprometidos según el Evan-
gelio colabores en la tarea de 
la pacificación del mundo, en 
unión de todos ios hombres de 
buena voluntad. Claman al cie-
lo las injusticias en el reparto 
de los bienes y de los trabajos, 
en el negocio sucio de los ar-
mamentos y el atropello de los 
derechos humanos. Esperamos 
de t i una valiente denuncia de 
todo lo que es explotac ión e 
injusticia. 
Finalmente, te pedimos que 
seas el obispo de "Roma, como 
sucesor de Pedro y Pablo. Nos 
parece mal que Roma sea en 
realidad una Iglesia sin obispo 
y que tú seas un Papa sin co-
munidad. Sin comunidad con-
creta nadie puede ser au tén t ico 
cristiano. Sobran los obispos 
de la curia, los nuncios, la bu-
rocracia, las finanzas escanda-
losas dentro de la Iglesia y el 
comercio de lo sagrado adqui-
rido por el pueblo como falsa 
garant ía de salvación. 
Por supuesto, este mínimo 
programa cristiano lo hacemos 
nuestro. Ojalá sea tuyo de ver-
dad bajo el impulso del Espí-
En nombre del Padre c o m ú n 
y con la mirada puesta en Je-
sucristo, nuestro Señor , te de-
seamos una vida entregada a la 
causa del Reino de Dios. 





(Las Comunidades Cristianas 
Populares de Zaragoza se adhi-
rieron e hicieron suya la carta 
abierta a Juan Pablo I I de las 
Comunidades Cristianas Pupu-
lares de Madr id , enviada al 
Vaticano con fecha 25 de octu-
bre y firmada también por las 
Comunidades Cristianas Popu-
lares de Barcelona en la Asam-
blea tenida el pasado 29 de oc-
tubre en San Cugat del Valles.) 
creía. Lo que sí sabía el PCE y 
sus dirigentes era que, fuera de 
ese núcleo de anticomunistas 
que menciona Forcadell, den-
tro de los hombres del PSA 
próximos a mi partido había 
razones de dos tipos; polít icas 
y profesionales, que hacían di -
fícil y casi emposible el «engu-
llirlos» en el PCE, tal y como 
era (¿es?) nuestro partido. 
Lo que sí puedo asegurar es 
que los que luchamos por un 
part ido comunista a r a g o n é s 
c re íamos fundamental la for-
mación de un colectivo nuevo, 
se llamara como se llamase, 
porque además de la aporta-
ción que daba el PSA en los 
sectores agrarios, en Huesca y 
Teruel, aportaba su presencia 
en zonas en las que el PCE no 
llegaba: capas medias, profesio-
nales, comerciantes... Si a esto 
se añade ese núcleo importante 
de profesionales independien-
tes, necesarios para el nuevo 
partido, y se completa con la 
apor tac ión del actual PCE en 
el movimiento obrero, su orga-
nización, e tc . . ( ¿De verdad no 
dan ganas de llorar?). 
Un partido comunista 
regional 
No obstante los errores o 
deficiencias de mi partido en 
toda esta cuest ión, la si tuación 
actual del partido puede y de-
ber ser punto de reflexión y 
luego de arranque hacia ese 
partido que cierto sector de la 
base (y ya son muchos los que 
lo piden) esperan: un partido 
comunista regional en el que 
será fundamental la apor tac ión 
de las mejores cabezas de la 
izquierda aragonesa, estén o no 
en él. 
Porque aunque el c o m p a ñ e -
ro Cebr ián asegure que «la 
existencia del PSA (PSOE) no 
hace sino clarificar día a día, 
definitivamente, la opción so-
cialista», no se ve en qué se 
basa para decir eso: el PSOE 
no necesitaba la apor tac ión del 
PSA que ha recibido (¿justo 
premio?), porque además de 
todo lo que explica Forcadell 
yo añadir ía que el reducido 
grupo de militantes del PSA 
que se integró en el PSOE se 
puede dividir en tres tipos de 
personas: un grupo de hombres 
identificados con el PSOE y 
que dirigieron la maniobra de 
fusión; un reducido núc leo de 
p o s i b i l i s t a s h o n e s t a m e n t e 
orientados hacia el PSOE; y en 
tercer lugar, y a mi juic io el 
más importante de los tres, un 
grupo de personas, algunos de 
los cuales ni siquiera esperaron 
a que su partido (entonces el 
PSA) resolviera colectivamente 
la cuest ión de su futuro, ni 
aportaron nada en ese sentido. 
N i por rivalidad polí t ica puedo 
desearles a los c o m p a ñ e r o s del 
PSOE la «clarif icación» que 
este úl t imo grupo de militantes 
puede aportarle. 
Por eso, pese al curioso 
triunfalismo de Elias Cebr ián , 
creo que el problema al que se 
dedica esta po lémica no se ha 
resuelto aún. No veo por nin-
gún lado que el panorama polí-
tico de la región haya cambia-
do notablemente: habrá que 
ver qué papel juega el PSA 
(PSOE) cuando de verdad las 
cosas empiecen a cambiar en 
Aragón . 
Emilio Lacambra 
A N D A L A N 3 
Nacional 
¿Es posible la pacificación de Euskadi? 
La semana anterior se produjeron dos hechos, las manifestaciones antiterroristas 
en las principales ciudades españolas, y la puesta en práct ica del 
plan policial del Ministerio del Interior, los dos directamente relacionados con la 
difícil situación del País Vasco, y ambos con la pretensión de contribuir 
a solucionarla. Las manifestaciones antiterrorismo tuvieron 
una moderada asistencia, no excepcional bajo ningún punto de vista 
V 
Es posible que no quedara 
suficientemente explicado el 
contenido del « t e r r o r i s m o » 
contra el que se llamaba a los 
ciudadanos a la calle, y la iz-
quierda más dispuesta a la pre-
sencia callejera se abstuviera, 
añad iéndose su ausencia al fa-
moso desencanto. Es positivo 
contribuir a crear opinión con-
tra el terrorismo, pero se ha de 
explicitar un concepto global 
del mismo más amplio que el 
iceberg que E T A representa en 
estos momentos. 
Por otra parte y casi a la vez 
c o m e n z ó la apl icación de los 
famosos qu ince puntos de 
Mar t ín Vil la , que pretendiendo 
contribuir a controlar policial-
mente una s i tuación, contri-
buye muy eficazmente a pudrir 
y envenenar aún más la situa-
c ión p o l í t i c a de Euskadi y a 
profundizar las predisposicio-
nes y actitudes contra las fuer-
zas de orden públ ico que ca-
racterizan a sus habitantes. Los 
controles en carreteras y cen-
tros urbanos, las constantes 
identificaciones... no son las 
medidas más adecuadas para 
aproximarse a una convivencia 
normal entre la pob lac ión vas-
ca y los responsables del orden 
públ ico . 
D e hecho, ni las medidas 
policiales ni las manifestacio-
nes antiterroristas han tenido 
de momento ningún efecto en 
la grave s i tuación de Euskadi. 
El miércoles ca ía muerto en 
Bilbao el joven Ricardo G ó -
mez Goikoetxea a manos de la 
pol icía; el s ábado mor ían dos 
t ambién jóvenes guardia civiles 
al ser volado un jeep por E T A ; 
otro era gravemente herido en 
Ren te r í a ; el jueves hab ía sido 
asesinado en Anzuola un mi l i -
tante de U C D , y el domingo 
V Congreso de LCR 
«Por la vía revólucionaria, al socialismo» 
Durante los días 28 de octubre 
al 1 de noviembre se ha celebra-
do el V Congreso de LCR, su le-
ma «Por la vía revolucionaria al 
Social ismo» y su subtí tulo «Con-
greso de Unificación L C - L C R » 
sintetizan perfectamente lo fun-
damental del debate que se desa-
rrolló durante los cuatro días de 
sesiones por los 300 delegados 
elegidos en todo el Estado. 
La resolución central sobre si-
tuac ión polí t ica, analiza el cam-
bio producido a raíz del 15 de j u -
nio, que si bien podemos carac-
terizar el régimen como una de-
mocracia parlamentaria, la gra-
vedad de la s i tuación económi -
ca, la existencia de sectores del 
aparato de estado fuertemente 
enraizados en el pasado dictato-
rial, la misma falta de homoge-
neidad polí t ica del gran capital 
hace en conjunto prever que 
inevitablemente este régimen de 
democracia parlamentaria va a 
estar corrido por profundas ten-
dencias al autoritarismo: la reso-
lución recoge en este sentido el 
papel que la inst i tución monár -
quica puede jugar en un futuro 
p róx imo como árbi t ro de la si-
tuac ión . 
En lo que se refiere al movi-
miento obrero se constata el for-
talecimiento del mismo respecto 
a la s i tuación anterior al 15 de 
junio, no sólo por la apar ic ión de 
grandes partidos y sindicatos 
obreros de masas, sino porque 
dentro de ellos comienzan a cua-
jar fuertes corrientes de izquier-
da, se señala al mismo tiempo, 
como contradictorio con este 
fortalecimiento del M . O . , surgen 
tendencias de apat ía y desmora-
lización dentro de él, producto 
de la polí t ica de consenso practi-
cada por los partidos obreros 
mayoritarios. Està polí t ica fue 
estudiada detenidamente por los 
delegados. La co laborac ión de 
PC y PSOE con U C D se entien-
de como el intento de apuntalar 
a un régimen aún no suficiente-
mente establecido, que ha teni-
do y t endrá aún más que descar-
gar fuertes ataques a los dere-
chos democ rá t i co s y a las condi-
ciones de vida de los trabaja-
dores. 
En el terreno de las nacionali-
dades y regiones la resolución 
apunta y señala el derecho ina-
lienable de los pueblos del Esta-
do español a elegir su forma de 
gobierno, en concreto en lo que 
se refiere a Aragón , se ap robó 
una línea de no apoyo al actual 
ente p r e a u t o n ó m i c o ; al mismo 
tiempo que definir la l ínea de 
emplazamiento al PSOE exigién-
dole que defienda en el seno de 
dicho ente las necesidades de los 
trabajadores y pueblo aragonés , 
junto a ello nuestro partido se 
compromete a una gran campa-
ña en torno al Estatuto de Auto-
nomía . 
En positivo, el Congreso seña-
ló la defensa intransigente de la 
libertad sindical frente a los re-
cortes de la misma contenidos 
en la Cons t i tuc ión y en la Ley de 
Acc ión Sindical, a p r o b ó una lí-
nea de in tervención en CC.OO y 
U G T centrada en el rechazo del 
pacto social, la lucha por un 
marco de mínimos salariales y 
no de topes, todo ello bajo la 
guía del trabajo continuo por la 
unidad de las centrales sindica-
les. Los delegados reafirmaron 
su no a la Cons t i tuc ión por con-
siderar que esta recorta dere-
chos fundamentales del pueblo y 
es obs táculo para avanzar al So-
cialismo. A la vez, se exige al go-
bierno de U C D la convocatoria 
inmediata de Elecciones Gene-
rales y Municipales. El congreso, 
que en comunicado especial 
c o n d e n ó u n á n i m e m e n t e el aten-
tado sufrido por El País, se rea-
firmó en la l ínea de rechazo del 
terrorismo individual (ETA) , pe-
ro considerando a la vez que la 
solución al mismo no son las ma-
nifestaciones antiterroristas, si-
no la devolución al pueblo de 
Euskadi de sus derechos. 
El Congreso recibió muestras 
de adhes ión de las ejecutivas fe-
derales de U G T y CC.OO, así 
como de otras centrales y parti-
dos obreros del país , entre los in-
vitados se encontraban Ernest 
Mandel, dirigente de la IV Inter-
nacional, y F e r n á n d o Claudín . 
Secretaría de Prensa del Comité 
Regional de L C R en Aragón 
varios explosivos destruyeron 
las cabinas de la salida de la 
autopista de Ar r igo r r i aga y 
parte de la de legac ión del M i -
n i s t e r io de A g r i c u l t u r a de 
Pamplona; fue ocupado por un 
comando, el servicio de mega-
fonía del campo de Osasuna... 
El problema vasco sólo co-
mienza a solucionarse si se 
adoptan medidas pol í t icas deci-
didamente, si la U C D lo hace, 
y la izquierda parlamentaria le 
presiona para que lo haga. En 
ese sentido en el úl t imo Con-
sejo de Minis t ros hubo un 
acuerdo que no ha sido muy 
destacado por la prensa y que 
indica, tanto el camino a se-
guir cuanto la expl icación en 
profundidad de por qué el País 
Vasco ha llegado a la s i tuación 
actual. Sencillamente se acor-
daba establecer una Audiencia 
Terr i tor ial en Bilbao, con lo 
cual los ciudadanos del resto 
del Estado descubr ían que al 
País Vasco, desde hace un si-
glo, se le hab ía mantenido sin 
unos servicios judiciales corre-
lativos a su impor tada e c o n ó -
mica, social, de pob lac ión . En 
los úl t imos cuarenta años los 
vascos iban a ser juzgados a 
Burgos, ciudad famosa en Eu-
ropa por la catedral y por el 
ju ic io , y si eran de G u i p ú z c o a , 
pod ían ir a Navarra, provincia 
que al no haber sido «t ra ido-
ra» , tenía derecho a ser sede 
de Audiencia Terr i tor ia l . Lo 
mismo sucedía con la Universi-
dad, que sólo hace unos pocos 
a ñ o s ha creado centros en 
Euskadi, todavía insuficientes. 
Los vascos hab ían de ir a estu-
diar fuera. Y si lo que quer ían 
era aprender depuradamente 
Euskera, acud ían a Salamanca, 
donde existía la ún ica cá t ed ra 
de vasco, regentada por M i -
chelena. Esta s i tuación pod ía y 
puede trasponerse a todos los 
d e m á s ramos de la administra-
ción y sus innumerables efec-
tos han creado suficientes re-
flejos anticentralistas como pa-
ra que las formas de manifes-
tarse po l í t i camente de los vas-
cos hayan llegado a ser violen-
tan poco dúctiles (PNV) 
desajustadas de las del 
de la nac ión . 
Las únicas medidas eficj 
y aun ello a medio y iarg0 
zo, pues largo ha sido tan 
el tiempo en que las p 
fueron calificadas de «td 
ras» y tratadas como tales] 
aquél las que tienden a cori 
situaciones tan insostenible 
esas medidas se les 
gran publicidad y 
a c o m p a ñ a d a s del reconl 
miento de la injusticia y 
dad de la situación antJ 
deben ser reposiciones del 
rechos largamente negado 
reprimidos a la colectiv 
vasca. Sólo a partir de esi 
t i tud pueden los ciudadano] 
paño les comprender el pn 
ma vasco y no llegar a un 
pie rechazo. Y sólo esa in( 
voca y siempre expresa 
tud por parte tanto del Go 
no como de partidos de 
quierda parlamentaria, p| 
limar las asperezas del pn 
ma nacional vasco. Letame 
dec ía en una «Carta abiei 
los vascos que me votai 
publicada en Egin, y de la 
tampoco se ha hecho el 
prensa nacional, que él haj 
fendido «una situación po 
vasca que aún no era la 
independencia y el socialij 
pero que sí era la de 
mocracia vasca en profij 
d a d » . 
Urge la redacción de u 
tatuto de Autonomía por 
de las fuerzas políticas i 
vascas, su aplicación, y la | 
cesión de competencias 
y fundamentales por parte 
Estado. ¿A qué se espera 
dar el decreto de cooficii 
l ingüíst ica del que ya gozí 
catalanes? Que se sepa 
úl t imos son más pacienli 
suponen menos problemi 
Estado. 
El tratamiento no pued̂  
inverso a la urgencia de 
problemas. Así será posib] 
construyendo la paz de 
k a d l ' C . F o r c a J 
1,1 
construir el futu 
e s t á en tu mar 
PSA-PSOE 




a manifestación «contra el terrorismo 
solidaridad con el Pueblo Vasco» resultó 
masiva de cuantas han convocado 
hasta la fecha de modo legal las 
organizaciones políticas y sindicales de la 
izquierda aragonesa, que en esta ocasión 
ltaj)a también con el apoyo del partido del 
bierno y la Diputación General de Aragón, 
tenía la oposición de sectores de la 
erda extraparlamentàr ia . En Zaragoza 
¡Jaron el viernes, a las 8 de la tarde, entre 
2 y 7.000 personas, según distintas 
estimaciones, mientras que en Huesca no 
fueron más de 150 los manifestantes. En 
Teruel, ni siquiera se convocó. 
,ique 
ls proviHizqm 
d e «tí 
^ tales, 
n a coi 
reconl 
Manifestaciones contra el terrorismo 
¿Dónde estaban las masas? 
las siete de la tarde del 
[es d í a 10, cuando faltaba 
¡hora para que saliera de 
aza de José Antonio la 
líestación unitaria, cinco ve-
is de la compañía general 
¿serva de la Policía Armada 
la plaza de San M i , 
[ e n Zaragoza, lugar de cita 
ia «contramanifestación» 
ada por la CNT y otros 
boscomo una asmblea para 
itir sobre el terrorismo, 
lada la concentración, sus 
iicipantes se manifestar ían 
Imios «saltos» durante el 
i que tardó la manifesta-
l a u t o r i z a d a en llegar hasta 
¡ c e r c a n í a s del Mercado 
en medio de una ciu-
I semidesierta. En la con-
i de la calle San Miguel 
|el P a s e o , un grupo de 30 
g r i t ó al paso de la 
• i festación frases como «el 
pierna n o es el terrorismo, 
i e x p l o t a c i ó n » . La policía, 
e n la cercana plaza 
b a ñ a , s e mantuvo inmóvil 
¡Bar de gritos como «Poli-
f i s e s ina» , proferidos por el 
i contramanifestante. A n -
cque concluyera su paso 
m i f e s t a c i ó n silenciosa au-
I W a , u n portavoz de la 
Fse d i r i g i ó a los que grita-
para dicirles que a partir 
¡se momento la Confedera-
no se hacía responsable 
o que ocurriera y descon-
i» la acción. 
111 a l g ú n retraso, la mani-
|ción abandonaba la plaza 
de José Antonio encabezada 
por una pancarta sostenida por 
líderes de las once organizacio-
nes convocantes. La propagan-
da de la manifestación había 
sido muy inferior a lo que es 
habitual en estas convocato-
rias. Así, mientras el presu-
puesto de carteles y publicidad 
para la concen t rac ión de Can-
franc el pasado septiembre al-
canzó las 600.000 ptas., el total 
de lo gastado en los días ante-
riores al día 10 no superó las 
60.000. 
Tras una segunda fila en la 
que figuraban buena parte de 
los parlamentarios zaragozanos, 
desfilaban personalidades como 
el presidente de la Dipu tac ión 
General, Juan A . Bolea; el 
presidente de la Dipu tac ión 
Provincial, Gaspar Castellanos, 
y el alcalde de Zaragoza, M i -
guel Merino, todos ellos perte-
necientes al partido del Go-
bierno, cuyos militantes forma-
ban piña a con t inuac ión . En 
n ú m e r o de unos 150, era el 
único grupo manifestante que 
no portaba pancartas ni emble-
mas, aunque a sus juventudes 
pe r t enec ía el portador de la 
bandera española que, junto a 
la de Aragón , abr ía la marcha 
tras la pancarta unitaria. 
Por grupos aglutinados tras 
las pancartas de cada partido y 
central convocante, desfilaron 
varios millares de personas, en 
su mayor ía militantes activos 
de las fuerzas presentes, sobre 
cuyo n ú m e r o total se produje-
ron diversas est imaciones. 
'elevo en la redacción 
de ANDALAN 
1 Fernández Ordóñez, 
de la plantilla de AN-
J desde la aparición de 
Pista como semanario en 
1977, fue nombrado el 
I o mes de septiembre miem-
II Jinete de Información 
r Diputación General de 
r1' ¡raNo al que se incor-
I a el pasado día 1 de no-
r6, Rafael Fernández Or-
l ' Profeslonal incapaz de re-
[ esfue«o y trabajo allí 
LVncuentre' creyó más 
rn'ente solicitar de «Anda-
1 una excedencia labo-
inan.. tlempo haya de 
recer al servicio del orga-
LPrlaUt0nóni¡C0' q"e 
Abandone est« casa, ya 
|a^e perteneciendo a la 
[la I U"dadores que vela 
; ; > a .deológica del se-
Sin embargo, el hueco que 
producía su marcha del breve 
núcleo de profesionales que com-
ponen la redacción de ANDA-
L A N debía ser llenado por otro 
periodista, José Luis Fandos 
Muñoz, también miembro de la 
Junta de Fundadores, periodista 
bien conocido de los lectores de 
nuestro semanario por cuanto en 
los últimos años ha sido un cola-
borador asiduo. Sus conocimien-
tos sociológicos —ha trabajado 
en equipos de investigación en 
Aragón y en muchas otras regio-
nes del país y ha participado en 
la publicación de libros punteros 
en este campo— y su constante 
relación con todas las comarcas 
aragonesas reforzarán ahora per-
manentemente el trabajo redac-
cional del semanario. 
Mientras para CC.OO el total 
sería 6.700, varios periodistas 
creen haber contado no más 
de 1.800 manifestantes, de los 
que dos terceras partes corres-
pondían a los grupos que desfi-
laban en los bloques del PCE y 
CC.OO. En Huesca, la mani-
festación esperó tres cuartos 
de hora para salir a causa del 
bajo n ú m e r o de manifestantes. 
A las 8,15, el grupo compuesto 
por unas 150 personas —varios 
parlamentarios entre ellas, pe-
ro ninguna autoridad local— re-
corr ió en quince minutos el 
trayecto previsto hasta el Go-
bierno Civi l . 
Satisfechos, pero... 
La valoración que los distin-
tos partidos y centrales han he-
cho de la manifestación contra 
el terrorismo varía notablemen-
te, aunque todos ellos resaltan 
la escasa par t ic ipación del pue-
blo de Zaragoza y de Huesca. 
Vicente Cazcarra ( P C E ) ha se-
ñalado que su partido valora 
muy positivamente el hecho de 
que se produjera la manifesta-
ción y el que sus convocantes 
fueran partidos y centrales de 
una amplia gama. «Es la pri-
mera vez que se ha hecho 
frente, decididamente, a uno 
de los peligros más graves que 
sufre la d e m o c r a c i a » . En cuan-
to a la par t ic ipación —«que no 
pienso fuera excesivamente re-
ducida si se tienen en cuenta 
muchos factores»—, lo atribuye 
a que «se había creado un am-
biente de temor y no sé si se 
había hecho todo el esfuerzo 
necesario en la convoca to r ia» . 
«No se puede afirmar que la 
manifestación viniera a ser un 
respaldo a las Fuerzas de Or-
den Públ ico de modo incondi-
cional. Hay que dar mayores 
pasos en la aproximación de 
las POP y el pueblo porque -se 
les sigue mirando como en la 
dictadura, y eso, además de no 
ser justo, los margina y los 
convierte en pasto de la reac-
ción. Pero nuestro apoyo no 
tiene nada de carta b lanca» . 
José Félix Sáenz, secretario 
provincia l del P S A ( P S O E ) , 
cree que la manifestación «fue 
un poco fallida; esperaba bas-
tante más, si no un éxito, al 
menos cubrir dignamente. La 
gente está po l í t i camente muy 
fría y los aragoneses ven el te-
rrorismo de forma algo lejana. 
Los más sensibilizados por el 
problema del terrorismo no 
suelen ir a manifestaciones, y a 
los asiduos de éstas, el proble-
ma les cae un poco lejano». 
Javier Lázaro, secretario gene-
ral del P T A , considera también 
muy escasa la par t ic ipación, 
aunque se muestra satisfecho 
del contenido: «Nos preocupa-
ba su posible utilización anti-
vasca, que no se produjo» . «La 
relativa paral ización polít ica 
existente r e q u e r í a conectar 
más allá de los militantes acti-
vos. Pero es que entre los sec-
tores más politizados, el análi-
sis del terrorismo todavía pare-
ce difícil porque arrastran la 
visión que tenían de las FOP 
durante la dictadura, y todavía 
muchos sectores no abandonan 
cierta justif icación sin entrar 
en el fondo de la cues t ión» . 
José L . Lacasta, secretario del 
M C A —partido que hizo propa-
ganda contra la manifesta-
ción—, afirmaba por su parte 
que el poco apoyo de las ma-
sas se debía a que el «terror is-
mo no es un problema que es-
té aquí en la conciencia de las 
masas, mientras que la gente 
con mayor nivel de concienciaf 
ve que es un f enómeno más 
complejo, que está ahí el terro-
rismo institucional, el fascista, 
y el hecho de que asista a la 
manifestación la U C D lía a la 
gente más conc ienc iada» . La 
CNT, en la hoja que difundió 
la tarde del día 10, critica de 
la convocatoria «interclasista» 
lo que sería «una falta de cla-
rificación de lo que es terroris-
mo, que hace el juego a los in-
tereses de la derecha y que no 
combate el único terrorismo 
existente, el de la d e r e c h a » . 
Análisis realista 
Para Luis Martínez (CC.OO) 
la manifestación «cumpl ió sus 
objetivos y si sólo par t ic ipó la 
vanguardia se debió al miedo 
que incluso se podía ver en 
quienes presenciaban el paso 
de la manifestación. También 
se debió a los problemas de al-
gunas vanguardias —no en 
C C . O O - en relación al análisis 
del t e r ro r i smo» . «Quizá hay un 
cansancio porque existen de-
masiados actos polí t icos y su 
repercus ión va decayendo des-
de la cresta que supusieron las 
elecciones genera les» , a ñ a d e . 
Francisco Esteban, de la ejecu-
tiva de la U G T , se muestra 
«def raudado por la poca gente 
que asistió. Pienso que los tra-
bajadores están quemados con 
tantas manifestaciones, a d e m á s 
del hecho de que algunas fuer-
zas quisieran capitalizar estas 
acciones con visitas a los pode-
res fáct icos». 
A l concluir la manifestación 
de Zaragoza muchos asistentes, 
militantes de base, coincidían 
en señalar que esta manifesta-
ción va exigir un análisis realis-
ta de la d inámica polí t ica que 
vive la izquierda en Aragón . 
Pablo Lar rañe ta 
Han secuestrado «Zeta» 
MAS? 
Al cierre de la presente edición nos llega una triste y grave noti-
cia. E l número 3 de la revista zaragozana «Zeta» , publicación de 
comix que edita un colectivo de jóvenes dibujantes zaragozanos, ha 
sido secuestrado. E l secuestro obedece al dibujo reproducido en la 
página 2 del citado número donde aparece una caricatura del uso y 
abuso que ha hecho la burguesía de la Virgen del Pilar. 
Tanto el director de la revista, José Antonio Bielsa, como el au-
tor del dibujo conflictivo, Antonio Soteras, han prestado declaración 
en el juzgado de instrucción n.0 3 de esta ciudad, que es quien ha de-
cretado el secuestro. Antonio Soteras ha pasado a disposición judicial 
y, tras depositar una Fianza de 25.000 pesetas, se encuentra ahora en 
libertad provisional. 
Todos los que durante años hemos luchado por la libertad y he-
mos sentido en propia carne las consecuencias de esta lucha, no po-
demos menos de seguir exigiendo la más amplia libertad de expre-
sión y desear que tras el referéndum constitucional se abran las puer-
tas legales a un derecho inalienable todavía hoy limitado. 
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Empresarios zaragozanos 
Innovadores contra clásicos 
E l final del presente año y los comienzos del que viene van 
a constituir un auténtico « t e s t » para medir la real correlación 
de fuerzas que reina en el seno del mundo empresarial zarago-
zano. L a s próx imas elecciones a la Cámara de Comercio e 
Industria de Zaragoza, en primer lugar y, m á s tarde, los co-
micios por los órganos de decis ión de la Confederación de 
Empresarios de Zaragoza, van a poner, sin duda, en eviden-
cia , las distintas y aún encontradas ópt icas desde las que el 
empresario zaragozano otea el panorama pol í t ico y económico 
aragonés . 
En efecto, el mundo empre-
sarial zaragozano t end rá dentro 
de pocos días en sus manos 
una muestra, quizá aún insufi-
ciente, de por d ó n d e van los 
tiros de «las nuevas corr ien tes» 
cuando se conozcan los resul-
tados de las elecciones a la 
C á m a r a de Comercio e Indus-
tria, convocadas para el día 11 
de diciembre. 
En un ráp ido sondeo realiza-
do por A N D A L A N entre dis-
tintos sectores del electorado, 
parece seguro que la presiden-
cia de la C á m a r a r ecae rá de 
nuevo en la persona de Eduar-
do Blenchard. El vaticinio se 
funda en la negativa del presi-
dente de la P e q u e ñ a y Media-
na Empresa (PYME) , Eduardo 
Aguilar, a presentar su candi-
datura a la presidencia de la 
C á m a r a , negativa que, a su 
vez, podr ía tener un fundamen-
to en el reciente nombramien-
to de Aguilar como Director 
General de Industria de la D i -
putac ión General de Aragón . 
A l parecer, Eduardo Aguilar 
era el más claro y definitivo 
candidato frente a la figura del 
varias veces reelegido Eduardo 
Blanchard, contando, de ante-
mano, con el voto del p e q u e ñ o 
y mediano empresario, sector 
este que, de cualquier manera, 
va a dar fuerte batalla a los 
comocios por la C á m a r a de 
Comercio e Industria. 
Clásicos contra 
innovadores 
La batalla —que, con toda se-
guridad, volverá a repetirse con 
parecidas carac ter ís t icas duran-
te las elecciones a la Confedera-
ción de Empresarios de Zarago-
za— vendr ía planteada, en una 
primera simplificación, entre los 
empresarios que mantienen en 
pie una concepc ión muy clásica 
del mundo empresarial y su ges-
tión y los empresarios partida-
rios de dotar al mundo empresa-
rial zaragozano de las dosis de 
imaginación, dinamismo y parti-
c ipación de que este ha venido 
careciendo. 
En función de esta dialéct ica, 
los segundo —casi todos ellos j ó -
venes empresarios, claros parti-
darios de una po tenc iac ión de la 
p e q u e ñ a y mediana empresa-
reconocer í an en los primeros de-
terminados aciertos puntuales, 
pero no dudar ían en calificar sus 
concepciones del mundo de en-
vejecidas y ajenas a la d inámica 
social actual de la provincia, la 
región o el país . 
Los partidarios de la primera 
línea —calificada por alguno co-
mo «línea oficialista»— apoya-
rían la candidatura de Eduardo 
Blanchard no tanto desde la óp-
tica de su personalidad concreta 
como por los temores a que vaya 
cobrando cuerpo la postura de 
los más jóvenes , algunos de los 
cuales han sido calificados por 
los primeros de «izquierdistas» 
-> e, incluso, de «comunis tas» . Los 
segundos -que han mantenido 
contactos con centrales sindica-
les, que siguen más de cerca el 
proceso polí t ico y social del país 
y que, en determinados momen-
tos, no ha dudado en criticar du-
ramente la polí t ica e c o n ó m i c a 
de la Administración— mantie-
nen la necesidad de adaptar el 
mundo de la empresa a los mo-
mentos actuales a t ravés de una 
planificación creativa y con i -
maginac ión . 
Puede haber problemas 
Según informaciones recogi-
das por A N D A L A N , Eduardo 
Aguilar se habr ía negado a pre-
sentar su candidatura a la presi-
dencia de la C á m a r a no sólo por 
razones ét icas de incompatibil i-
dad con su cargo actual sino, 
además , por haber sufrido fuer-
tes presiones —no siempre direc-
tas— por parte de los empresa-
rios más «oficialistas». 
Entre estos úl t imos no esta-
r ían necesariamente los m á s 
fuertes de entre el ámbi to pro-
vincial ya que no se desconocen 
en el mundo empresarial zarago-
zano la actitud de una ráp ida 
puesta al día (nueva polí t ica la-
boral, revital ización de las ex-
portaciones, po tenc iac ión de las 
comarcas) entre empresarios de 
firmas con un notable n ú m e r o 
de trabajadores. 
Los problemas pueden surgir, 
sin embargo, en los próximos 
meses en función de la correla-
ción de fuerzas que finalmente 
pueda establecerse. La P e q u e ñ a 
y Mediana Empresa, a d e m á s de 
a la Confederac ión Española de 
la P e q u e ñ a y Mediana Empresa 
(CEPYME) , está afiliada a la 
Confederac ión Españo la de Or-
ganizaciones Empresar ia les 
(CEOE). Ello quiere decir que, 
desde el punto de vista de finan-
ciación corporativa, grandes, de 
un lado y medianos y p e q u e ñ o s 
empresarios, de otro, están mon-
tados en el mismo barco. 
Así las cosas, la P Y M E podr ía 
optar en su día por negarse a pa-
gar sus coutas a la CEOE y deri-
var estas, exclusivamente, hacia 
la C E P Y M E . Ello, indudable-
mente, p rovocar í a problemas a 
la primera de las Confederacio-
nes ya que, según no pocos indi-
cios, a nivel de Zaragoza atravie-
sa por serios apuros económicos 
—alguien apunta hacia 1 millón 
de pesetas de déficit. 
Con todo, los meses que vie-
nen van a ser de una gran clarifi-
cación en el mundo empresarial 
zaragozano. Aunque «clarifica-
ción» pueda significar, en algún 
momento, «escis ión». 
José R a m ó n Marcuello 
En Garcíèi Sánchez, 27 
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Escatrón, otra vez 
Terrorismo batur^I 
Varios vecinos de Escatrón pueden verse juzgados po 
presunto delito de terrorismo a causa de los violentos sm 
ocurridos el pasado 18 de agosto y de los que ANDALAN 
cumplida información. A l parecer, tanto el juzgado de Ci 
como el ministerio Fiscal han considerado como supuestos 
Utos de terrorismo los actos de violencia colectiva que se 
sarrollaron en Escatrón hace ya 3 meses. Ahora la compe 
cia le corresponde al Juzgado Central de Madrid, y si pr, 
rase el asuto, esta región se encontraría con un insólito 
judicial de terrorismo a lo aragonés . 
Han pasado ya tres meses 
desde que un numeroso grupo 
de vecinos de Esca t rón y tra-
bajadores de la central t é rmica 
de Endesa en esa localidad 
arremetieron contra el peque-
ño grupo de agricultores que 
se oponen a la instalación de 
una central nuclear y a la 
cons t rucc ión de la Subes tac ión 
transformadora «Aragón» en 
las tierras que ahora cultivan. 
Terrorismo al canto 
Los hechos ocurridos en la 
noche del 18 de agosto -agre-
siones físicas, incendios, dispa-
ros, caza del hombre, intento 
de linchamientos, que solo la 
suerte impidió que se llevaran 
a cabo— han motivado al mi -
nisterio fiscal a considerarlos 
como supuestos delitos de te-
rrorismo. 
Las acciones judiciales em-
prendidas por los agredidos en 
el juzgado de Caspe dieron co-
mo resultado que aquella ma-
gistratura se pronunciase en el 
mismo sentido que el ministe-
rio fiscal, por lo que ahora la 
competencia le corresponde al 
Juzgado Central de Madr id . En 
el caso de que las diligencias 
en curso prosperasen, en los 
próximos meses tendr ían lugar 
las primeras actuaciones jud i -
ciales de cara al esclarecimien-
to de los hechos supuestamen-
te delictivos, a la identificación 
de los culpables y al proceso 
de los mismos si los hubiere. 
No pueden volver 
Francisco Alfaro y Manuel 
Colom, considerados como los 
cabecillas de los agricultores 
por el grupo de vecinos de Es-
cat rón que protagonizaron los 
hechos en la noche del 18 de 
agosto, viven con sus familias, 
en Zaragoza y todavía no han 
podido volver a su pueblo. 
El pasado 14 de octubre, 
Francisco Alfaro volvió a Es-
cat rón con el fin de revisar en 
su domicil io algunos asuntos 
familiares. Se p resen tó en la 
comandancia local de la Guais. 
día Civil y, tras desaconsejarle 
su permanencia en el pueblo, 
el comandante del puesto des-
tinó dos números para su de-
fensa personal . N o h a b í a n 
transcurrido aún unas horas 
cuando parte del pueblo ya te-
nia conocimiento de su presen-
cia. A los pocos minutos un 
buen grupo de ciudadanos co-
menzaron a efectuar «pa 
con moto» delante de su 
La Fuerza Pública ale 
los familiares de Francisci 
faro para que le comuni 
que, en el caso de que 
neciese más tiempo en ¿j 
blo, sería preciso contar d 
apoyo de más fuerzas 
protegerle. A l final, y 
mismo día, Francisco 
tuvo que abandonar su 
su pueblo. El resto de M 
cultores implicados en e 
to permanecen en sus d i 
líos, saliendo de los mi 
para efectuar los servicie] 
dispensables. Asimismo, i 
úl t imos tres meses se ha1 
ducido un nuevo incendio 
vocado de leña propiedai 
uno de los agricultores ai 
oleares. Esta vez se coiuj 
culpable y, en breve, pi 
comenzar las acciones juj 
les contra él. 
No hay resultados 
Tanto los agricultores 
las personas más sensatas 
posición pronuclear -mayi 
ria en todo el pueblo-
fiestan vivos deseos de III 
un acuerdo pactado pad 
«pueda volver la armonía 
paz al pueblo de Escalj 
Sin embargo, las negociac; 
llevadas a cabo no han 
hasta ahora, ningún resul 
Desde un principio se b! 
ron como interlocutores 
dos a los partidos polílicoj 
desdeñar en ningún moi 
el papel que pudiera 
Gobernador Civil de Zara! 
Tanto la UCD, pero sobij 
do el PCE, han hecho ú 
esfuerzos como mediai 
con el fin de lograr la 
ción. Sin embargo, cues| 
tales como la instalación 
central nuclear y la con 
ción de la subestación tra 
madora, que había sido 
ciada anteriormente po 
agricultores con la Con! 
Nacional de Energía, pal 
puntos en que ninguna 
dos partes están dispue| 
ceder. 
Mientras el Plan Energj 
Nacional será discutido 
m á m e n t e en el Parlament 
acciones judiciales reíerer 
los hechos ocurridos hac 
meses en Escatrón siguí 
curso. Y también los mi' 
de llegar a una solución 
una convivencia pacifica 
pueblo. P e d r o 
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Facturas de la M.A.Z. al I.N.P. 
'"«No hubo estafa» 
£| 30 de mayo pasado, un letrado del Instituto nacional de Previ-
concluia un escrito de denuncia contra la Mutua de Accidentes 
7aragoza ( M A Z ) similar al que por las mismas fechas se presen-
juzgado de guardia para acusar a la clínica « S a n . Juan de 
de posible estafa. En la denuncia quedaban recogidos ocho ca-
lcetados por el Grupo de Investigación de la Seguridad Social 
j) , llegado a Zaragoza para rastrear posibles fraudes al I N F . 
embargo, han pasado cinco meses y la denuncia no se ha presen-
ai juzgado de guardia. AND A L A N , que hace dos semanas pu-
iba un informe sobre numerosos «misterios» de la Seguridad So-
en Zaragoza y aludía de pasada a este asunto, ha seguido el te-
ron los resultados que ofrecemos. 
jodo lo cual pongo en cono-
«iento de ese Juzgado de 
,ril¡a, con la representación 
ostento, poY si los hechos 
9s merecieran alguna 
¡ficación de índole penal», 
u¡a e l escrito preparado 
)S servicios jur íd icos del 
E l escrito detallaba los 
¡js de ocho trabajadores en 
;a d e l a Mutua que sólo 
lan precisado intervencio-
i q u i r ú r g i c a s muy leves 
L e s e n las manos, uñas , 
[-, tras las cuales habían si-
d e alta sin hospitali-
]ión, Documentalmente, el 
Irme demostraba que la 
\ l h a b í a pasado factura al 
'como si todos ellos hubie-
i ocupado una cama durante 
¡a e n t e r o , condic ión inex-
Je s e g ú n l a letra del con-
f i r m a d o por el INP y la 
l l p a r a poder cobrar las 
Iptas. diarias que compen-
i la M u t u a por la asisten-
i e n f e r m o s de la Seguridad 
i|, F r a n c i s c a Navarro, Car-
L a t o r r e , Wenceslao La-
I , Ana M . " Pardos, Pascual 
idriguez, Manuel M o n z ó n , 
fc L e c u o n a y M a r í a Pilar 
Inéndez habían declarado 
[dos inspectores del GISS 
[su p a s o por el qu i rófano 
M A Z n o fue seguido de 
l i t a l i z a c i ó n . Eran ocho de 
¡nombres investigados por el 
le e n t r e los atendidos 
el mes de marzo por 
'provenientes de la Se-
P d S o c i a l . 
«No hubo estafa» 
'"año antes, el 15 de mayo 
77, el INP y la M A Z fir-
lan un concierto que vino 
* d e s d e Madr id , ya que 
Zaragoza los servicios pro-
Iciales n o se mostraban par-
aos del mismo. En él que-
1 claro que intervenciones 
zadas por los t r a u m a t ó l o -
« cupo de la Seguridad 
j1 en l o s quirófanos de la 
[L no se cobrarían al INP, 
'J que las facturas que pa-
la M u t u a se referirían ex-
i m e n t e a la posterior 
n i t a ' > z a c i ó n , a r a z ó n de 
1 Ptas. por día. «Se enten-
Por día de estancia cuando 
permo duerma en la Institu-
ía "aga una de las dos co-
Principales», afirma el 
{!enrt0 todavía vigente. En 
articulo del mismo se 
z q u é debería hacer la 
con ios enfermos a tendí -
as quirófanos que, tras 
•aciones menores, no preci-
nospuaiizad™. Era el 
do n.ta" sóío un mes inves-
. • ^ l o s ocho trabajado-
Nmos demostrar que no 
ata antes de presentar 
ad? d? demanda - h a 
10 a A N D A L A N el d i -
rector provincial del INP en 
Zaragoza, Benito Ballestar— y 
por eso no se p re sen tó . Si de-
nunciamos por estafa y el juez 
declara inocente a la M A Z por 
falta de fundamento, la Mutua 
podr ía haberse querellado por 
i n j u r i a s c o n t r a n o s o t r o s » . 
«Pienso que es una cabezona-
da infantil la de tratar de ver 
fantasmas donde no los hay» , 
añade , ref ir iéndose a la insis-
tencia mostrada por el inspec-
tor regional del GISS, doctor 
Alfonso Sanjuán, que sería ce-
sado a raíz de este hecho co-
mo informamos en nuestro nú-
mero de hace dos semanas. «A 
la M A Z , este concierto con el 
INP le supone entre un 2 y un 
3 por ciento de sus ingresos, y 
no creo que se quieran man-
char con nada» , conc lu ía el se-
ñor Ballestar, que no explicó a 
A N D A L A N por q u é no se ha-
bían perseguido judicialmente 
unos hechos que t ransgred ían , 
al menos la letra del concierto 
firmado en mayo del 77. 
Autor ización verbal 
Valeriano Cast i l lón, director 
gerente de la M A Z desde el 
pasado 1 de enero, sería más 
explíci to. «El concierto suscri-
to sólo contempla el cobro de 
2.700 ptas. diarias por cama 
ocupada, pero no dice nada 
del t ipo de pacientes que son 
sometidos a p e q u e ñ a s opera-
ciones qui rúrgicas sin hospitali-
zación posterior. Hay que te-
ner en cuenta que el concierto 
presupone que esas 2.700 ptas. 
diarias compensan a la M A Z 
de los gastos que acarrea a la 
Mutua cualquier in te rvención 
qui rúrg ica hecha por los trau-
mató logos de cupo de la Segu-
ridad Social, gastos que se pro-
rratean, d i r íamos , en el precio 
de las estancias hospi ta lar ias», 
afirmó a este semanario. 
« C u a n d o se presentaba un 
enfermo que no reque r í a hos-
pital ización tras una operac ión 
breve, cabían dos soluciones 
—sigue diciendo el señor Casti-
l l ó n - : O b\en ingresarlo de to-
das formas durante un día para 
poder cobrar las 2.700 ptas., 
cosa absurda si no era preciso 
ingresarlo, o bien consultar al 
INP para salvar esta laguna. 
Esto fue lo que se hizo, y ,el 
INP nos con tes tó que en casos 
como estos c o b r á r a m o s el mí-
nimo, lo equivalente a un día, 
2.700 p tas .» , afirma el director 
gerente de la M A Z . 
El problema se p lan teó du-
rante la inspección realizada 
en mayo, puesto que la autori-
zación del INP a que alude la 
M A Z no fue hecha por escrito, 
sino verbalmente por el inspec-
tor Dr . Ucedo, quien una vez 
planteada la posibilidad de una 
d e n u n c i a r a t i f i c a r í a aque l 
acuerdo, según dec la ró el d i -
rector provincial del INP al di-* 
rector gerente de la' M A Z en 
conversac ión telefónica. En las 
facturas pasadas al cobro al 
INP, estos casos se hac ían f i -
gurar como objeto de una hos-
pital ización con fecha de ingre-
so el día en que se p roduc ía la 
in tervención y alta del día si-
guiente. 
21.600 pesetas 
«El concierto con la Seguri-
dad Social nos supone en tor-
no al 3 por ciento de nuestros 
ingresos, ya que lo fundamen-
tal de nuestras percepciones 
—señala el director gené ren te 
de la M A Z — son las cuotas de 
los asegurados. Así que nos 
trae sin cuidado que incluso 
cancele el concierto, no tene-
mos ningún interés en m á n t e -
ner lo» . A raíz de la polvareda 
que supuso la investigación de 
los inspectores y policías dir igi-
dos por el doctor Alfonso San-
juán , el INP ha dejado de en 
viar a la M A Z enfermos cuyas 
intervenciones no requieren 
h o s p i t a l i z a c i ó n posterior, al 
menos hasta que un nuevo 
concierto no prevea tales ca-
sos. Mientras, algunas fuentes 
señalan que el concierto vigen-
te no contemplaba las opera-
ciones menores, «lo que impe-
día que se realizaran y se co-
braran, ya que debe r í an ser he-
chas en ambulatorios o en la 
Residencia G e n e r a l » . En cual-
quier caso, estos ocho enfer-
mos del mes de marzo supusie-
ron al INP 21.600 ptas., cuan-
do el volumen que maneja la 
M A Z en todo Aragón alcanza 
los 800 millones anuales apro-
ximadamente. «Quizá no sobre 
decir —afirma el director gene-
rante de la M A Z - que noso-
tros cobramos al INP 2.700 
ptas. por cama y día, mientras 
que el INP nos cobra por 
nuestros asociados atendidos 
en la Seguridad Social 6.600 
ptas. por cama y día. Y tampo-
co es cues t ión de entrar a 
comparar las instalaciones y el 
servicio de a m b o s » . 
P. L . G. 















intenciones, «be procurara que 
las diferencias entre los niveles 
de renta del sector agrario y 
loa otros sectores no se incre-
menten en lo sucesivo», acom-
p a ñ a d o de unas medidas que 
de hecho se alejan de estas in-
tenciones. El mismo «El País» 
editorializaba poco después de 
hacerse públ icos los acuerdos 
advirtiendo que «las necesida-
des de estabil ización van a 
proyectarse de forma especial-
mente enérg ica en el sector 
agrar io» . 
Precios por los suelos 
Con un año de perspectiva 
sobre los Pactos, podemos ha-
cer un balance general de sus 
resultados. 
Tres temas —precisamente 
las tres principales revindica-
ciones del movimiento campe-
sino de aquella época— han si-
do especialmente inflexibles 
con los trabajadores del cam-
po; Las C á m a r a s Agrarias —un 
jndudablc obs tácu lo al desarro* 
lio del sindicalismo agrario-, la 
Seguridad Social —que sigue 
estancada en un sistema de 
prestaciones y conti /aciones 
)rdinadora de Organiza-
i participación en la ne-
os. Parece ser que este 
án dispuestas a sentarse 
r de —como hicieron el 
io. Al margen de que re-
, pues las negociaciones 
is que la presencia de la 
ce esperar que una vez 
a poco que conseguir en 
manifiestamente injusto— y los 
precios agrarios. Unos precios 
que se vieron limitados por un 
tope de un 16 % de subida 
En qué medida se ha podido 
mantener el poder adquisitivo 
en el sector agrario, nos lo da-
ría ún i camen te el comparar es-
te escaso 16 % con el 18 % que 
Fuentes Quintana estima había 
subido el coste de la vida. O 
con el incremento de los pre-
cios de los productos necesa-
rios para el agricultor —los 
abonos nitrogenados han expe-
rimentado una subida de un 10% 
en m a y o y un 11% en sep-
tiembre—. Es indudable, a ía 
vista de estas cifras, que las 
rentas de este sector forzosa-
mente han tenido que aumen* 
tar la distancia que las separa 
de los restantes sectores de la 
sociedad. 
Simples promesas 
A esta polít ica de precios, 
que claramente anunciaba sus 
repercusiones negativas para el 
sector agrario, se añad ía en los 
Pactos una serie de promesas 
que abordaban diversos aspec-
tos de la profunda p rob lemát i -
ca agraria. Se pusieron fechas 
para ta e laborac ión de una Ley 
de C o o p e r a t i v a s , Ley de 
Arrendamientos, de Reforma 
Agraria, de Seguros Agrarios, 
de O r d e n a c i ó n de Cultivos... 
De todo ello casi nada se ha 
realizado. Si bien es cierto que 
algunos temas se han tocado 
—se ha enviado a las Cortes 
una Ley de Seguros, se está 
trabajando en algunas otras—, 
los agricultores aún podr ían es-
perar al primero de sus resulta-
dos. Incluso algunos temas, co-
mo el de Reforma Agraria, 
han empezado a abordarse uni-
lateralmente, r edac t ándose una 
Ley de Fincas Mejorables que 
lógicamente deber ía de haberse 
elaborado dentro del contexto 
general de un plan de Reforma 
Agraria. 
Por otro lado, el proyecto de 
Ley de Presupuestos del Minis-
terio de Hacienda corta la po-
sibilidad de mejorar algo la si-
tuac ión en este terreno. El pre-
supuesto para Agricultura del 
p róx imo año -que se presenta-
rá p róx imamen te a las Cor tes-
prevé destinar a Agricultura un 
4,25 % del total, lo cual supone 
un descenso de 0.15 % con res-
pecto al del a ñ o pasado. Real-
mente con esta política finan-
ciera resulta i rónico pensar en 
proyectos de Reforma y Desa-
rrollo Agrario, O r d e n a c i ó n de 
Cultivos o Seguros de Cosecha. 
Un presupuesto descendente 
en muy poco puede contribuir 
u un relanzamiento de la eco-
nomía en el sector agrario, y 
hablar de contrapartidas a la 
vista de esas cifras resulta exa-
geradamente demagóg ico . 
A la vista de este balance de 
lo que ha supuesto un año de 
política agraria pactada, resulta 
bastante p rob lemá t i co poder 
determinar q u é pueden esperar 
los trabajadores del campo de 




Entre los parlamentarios aragoneses de la 
izquierda, al menos tres han tenido un 
protagonismo singular durante los debates 
constitucionales. En el Congreso, Emilio 
Gas tón (Unidad Socialista) ha participado en 
la comisión constitucional y ha ejercido como 
portavoz del grupo Mixto . En el Senado, la 
sesión final de los debates evidenció el peso 
de dos de los senadores de la Candidatura 
Aragonesa a la Unidad Democrá t i ca 
zaragozana, al consumir Lorenzo Martín-
Retortillo (Progresistas e Independientes de 
Izquierda) y Ramón Sainz de Varanda (PSOE) 
dos de los tres turnos de palabra. Por su 
conocimiento de la Consti tución que será 
propuesta a referéndum el próximo 6 de 
diciembre, A N D A L A N ha querido plantearles 
una tras otra las más importantes críticas que 
desde sectores de la izquierda se hacen al 
texto definitivo. 
Emilio Gastón Lorenzo Martin-Retortillo Ramón Sainz de Varanda 
Emilio G a s t ó n . - N a t u r a l m e n t e 
estamos a favor dei sí, aunque ha-
yamos participado de forma acti-
va en el desarrollo de la Constitu-
ción en las Cortes, presentando 
enmiendas y defendiéndolas , por-
que había cosas que no nos gusta-
ban. Pero hay argumentos que 
obligan a decir sí. Entre ellos está 
el vivir constitucionalmente y de 
una vez. Hemos estado viviendo 
a fuerza de Leyes Fundamenta-
les que iban saliendo cuando 
convenía y que se cumpl ían o 
no se cumpl ían , y ahora por fin 
vamos a tener un estado de de-
recho, que es lo que significa 
t ambién la Cons t i tuc ión . 
Lorenzo M a r t í n - R e t o r t i l l o . -
El m í o es un sí sin matices y 
sin distinciones en cuanto al sí, 
porque hay que votar en conjun-
to. Recuerdo cuando via jábamos 
y cuando, por mi profesión, es-
tud i ábamos la Cons t i tuc ión ale-
mana, la Cons t i tuc ión italiana, 
que t r a t á b a m o s de introducir 
aquí el respeto por los derechos 
fundamentales, el complejo de 
inferioridad de los españoles que 
sabíamos que nos regíamos por 
una norma según la cual hab ía 
un señor que respond ía ante 
Dios y ante la Historia. 
Yo hablo del gran arco que se 
abre desde el ar t ículo I , donde 
se dice que la sobe ran ía nacio-
nal reside' en el pueblo español , 
del que emanan todos los pode-
res del Estado, gran arco que 
termina con la Disposición De-
rogatoria, que establece que 
quedan derogadas todas y cada 
una de las Leyes Fundamentales 
del franquismo, y a su vez que 
quedan derogadas cuantas dispo-
siciones se opongan a lo estable-
cido en esta Consi tuc ión , 
A N D A L A N . - H a y sectores de 
la Izquierda que califican a esta 
Constitución como una Constitu-
ción de derechas. ¿Se puede valo-
rar asi seriamente? 
E. G . -Desde luego tiene al-
gunos aspectos que pueden con-
siderarse, si no de derechas, sí 
defensores del sistema capitalis-
ta. No cabe duda que la Consti-
tución ha elevado a rango cons-
Emilio Gastón, Lorenzo Martin-Retortillo, Ramón Sainada y la Constitución 
Sí, a pesar odo 
t i tucional la e c o n o m í a de merca-
do. Eso significa que en princi-
pio somos un país capitalista. 
Quizás por parte de los partidos 
de izquierda se puedan buscar 
argumentos en este sentido, pero 
hay que buscar t ambién los mo-
tivos y las contraprestaciones y 
lo que se ha ganado por parte 
de las izquierdas para admitir el 
que figuren este tipo de ar t ícu-
los. Cuando se hace una Consti-
tuc ión es de desear que sea para 
muchos años , pero ya ésta se ha 
previsto con una serie de pegas 
que van a tener que ser objeto 
de evolución. Prueba de ello es 
que en la misma Cons t i tuc ión se 
dice que hay muchas leyes que 
t ienen que promulgarse para 
concretar la Cons t i tuc ión , creo 
que son cincuenta y tantas las 
leyes complementarias de la 
Cons t i tuc ión para su e jecución. 
En todo esto se puede seguir 
dando pasos, pero lo principal 
era dar el paso primero. 
Ramón Sainz de V a r a n d a . -
Encuentro la C o n s t i t u c i ó n con 
fallos indiscutibles, con aspec-
tos, d i r í a m o s secundarios, ne-
gativos; sin embargo, tiene un 
valor positivo importante. En 
primer lugar por significar una 
decis ión d e m o c r á t i c a del pueblo 
español de constituirse en un es-
tado de derecho. Tiene t embién 
una importancia decisiva por 
tratarse de una de las Constitu-
ciones quizás con ideas más 
avanzadas de Europa Occidental. 
Creo que tiene base suficiente 
como para un desarrollo en una 
democracia de mayor profundi-
dad que una simple democracia 
formal. 
L . M - R . - L a Cons t i tuc ión in-
corpora de una forma muy clara 
lo que han sido, desde hace mu-
chos años , valores progresistas, 
valores por los que las fuerzas 
de la izquierda han venido lu -
chando en nuestra patria desde 
hace muchís imos años . Ahí están 
todos estos valores como la l i -
bertad de creencias, libertad de 
religión, la tolerancia c ivi l , la l i -
bertad para las ideas, el respeto 
a la vida, la abol ición de la pena 
de muerte, y muchos otros valo-
res que sin ninguna duda son va-
lores que no eran c ó m o d o s para 
la derecha, que los acaba asu-
miendo por oportunismo pero 
que en su origen han sido valo-
res tradicionalmente izquierdis-
tas. 
Hay afirmaciones chocantes 
como la del ar t ículo 38, en el 
que se reconoce la libertad de 
empresa en el marco de la eco-
nomía de mercado. Si se toma 
así en frío es algo que espanta. 
Pero yo a este ar t ículo digo que 
r o le doy más importancia de la 
importancia que le doy a los 
fantasmas, porque cualquiera 
que haya estudiado un poco de 
e c o n o m í a sabe que hoy la liber-
tad de empresa en el marco de 
la e conomía de mercado no es 
más que una fantasmada. N o 
hay libertad de empresa, no hay 
libertad de mercado. Es obvio 
que esto, si existió alguna vez, 
estaba en la mente de los teór i -
cos del liberalismo hace más de 
un siglo, pero la realidad eviden-
cia que el mercado se manipula, 
que el mercado se caracteriza 
por unos monopolios. 
Pero tenemos, por ejemplo, un 
tí tulo que está referido a la eco-
nomía y a la hacienda, que es 
en concreto el t í tulo V I I , donde 
hay una serie de afirmaciones 
que matizan estas posibilidades. 
Por ejemplo, ar t ículo 128: «Toda 
la riqueza del país en sus distintas 
formas y sea cual fuere su titula-
ridad está subordinada al interés 
general». Es algo que a mí me 
parece muy importante. 
A N D A L A N . - L a s posibilidades 
de un Gobierno de izquierdas que 
tratase de aplicar una política co-
herente ¿podría chocar con la 
Constitución de manera fácil? 
La espina de Euskadi 
R. S. de V . - T o d o depende de 
hasta d ó n d e l legará en su refor-
ma socialista, pero creo que pre-
cisamente en la Cons t i tuc ión 
uno de los aspectos que más se 
ha seña lado es su ambigüedad , 
que puede tener interpretaciones 
muy variadas. Entonces sería 
muy difícil llegar a una anticons-
titucionalidad en un gobierno de 
izquierdas. Creo, como dec ía ha-
ce un momento Lorenzo, que 
hay una serie de principios sufi-
cientemente amplios que permi-
ten la existencia de un control 
de la economía , una estatifica-
ción en el sector públ ico de la 
economía , un control de los re-
cursos naturales, etc., que evi-
dentemente están ya previstos. 
A N D A L A N . - O t r a de las acu-
saciones contra esta Constitución 
es que no solucionaría, al menos 
así se ha dado a entender por los 
vascos, uno de los contenciosos 
que este país tiene abiertos desde 
hace mucho tiempo, que sería el 
problema de las nacionalidades, al 
menos en lo referido al problema 
vasco, que involucra —queramos o 
no- la marcha del resto del país. 
L . M . - R . - H o m b r e , el proble-
ma vasco está muy exacerbado y 
desde luego es un problema muy 
difícil. De todos modos hay una 
cosa muy clara y es que tanto 
unos como otros han dicho que 
van a comenzar a trabajar con 
la Cons t i tuc ión , que están yá co-
menzando a preparar el Estatuto 
Vasco y dicen que la Constitu-
ción no les satisface en úl t ima 
instada, pero ya están decididos 
a dar apl icación a la misma. 
Yo creo, aunque el tema es 
muy difícil y aunque sé que hay 
minor ías muy exacerbadas, que 
con esta Cons t i tuc ión el pueblo 
vasco puede alcanzar cotas muy 
importantes de a u t o n o m í a y de 
autogobierno y que, bien apro-
vechada, puede dar mucho de sí. 
E . G . - E n primer lugar, la si-
tuac ión que se ha planteado con 
el tema vasco es una si tuación 
heredada y ya sab íamos que iba 
a durar unos años ; todavía v i -
viendo en el franquismo nos ha-
c íamos a la idea de que, cambia-
sen o no cambiasen las cosas, el 
problema vasco pe rdu ra r í a du-
rante varios años . Y la Constitu-
ción no es una cosa suficiente 
para cambiar aquellos presu-
puestos que ya existían en prin-
cipio. Naturalmente el problema 
vasco necesita medidas polí t icas 
y t iempo. La Cons t i tuc ión es 
una de las medidas pol í t icas . 
A l margendelj 
Constituciónl 
R. S. de V.-Yo .. 
problema de los diputi 
nadores vascos ha sidol 
que éstos quisieran qu 
t i tución resolviera los 
de Euskadi como qui 
realmente querían 
Consti tución no se a 
Euskadi. 
También hay que ] 
cuenta otra cosa muy i 
y es que los grupos \ 
mantenido siempre u 
enormemente conserv 
materia social, sindical 
vo en el caso extremô  
de sus senadores, pê  
trasfondo que la mayoi 
las veces el problemi 
planteaba, el verdade 
estaba en conseguir el 
económico ; y yo pie"1 
verdadero pueblo vasc 
re el concierto ecom 
que lo quieren son l 
quieren pagar impuest 
ANDALAN.-Algunj 
zan la Constitución porj 
gra algo sobre lo que elj 
ha votado separadamentj 
narquía. 
L . M-R . -Me parec| 
mucho más razonable j 
cional la República, A 
¿era posible la Republ 
paña? A esto quiero] 
una república cualqui 
convence. Para que 
una república con un 
nochet a la cabeza., 
tiene nigún sentido 
República. . 
I^or otro lado, nay 
que si se establece 
quía lo suficientemen 
como para que todosf 
res reales estén res 
los representantes dei 
el ^ del fnra t iv función casi decorati 
es tanto el desgarro j 
duce a los acérrimos 
de la República. 
Y por último ya 0 
monarca no pe"1 
jconstitucional, el apoyo 
(artidos de la izquierda a 
cesará y las cosas 
lotro cariz. 
es un monigote 
|eV-Yo creo que gran 
a b a l a l l a que se ha da-
la extrema izquierda 
de lo que se llama 
| st i lución Monárquica es 
, c o m o muchas veces 
li la izquierda, u tópica , 
la situación no permi-
s lejos de donde se ha 
i en todo caso la iz-
ia conseguido una M o -
Pitlamentaria en que el 
Icticamente no tiene nin-
ción concreta. El 
Jeque el Rey no pueda 
f Jefe de Gobierno, el 
;que el Rey no pueda 
jel Parlamento, que no 
f cer ninguna acción po-
i implica que se ha 
1 una Monarquía real-
1 poderes efectivos y 
configurarla solamen-
Jn poder simbólico. Si 
p y le queda, y esto es 
,e' 'a Jefatura del Ejér-
ltengamos en cuenta la 
[«Pecial de las Punzas 
en el Estado Español 
F e n t o en que estamos 
Constitución. 
j-Defiendo, como ya te 
fe ei sí rotundo a la 
'n' pues yo a este artí-
f,no y además l o just if i-
5 "Modas formas que 
df 'ba a ser rechaza-
luego, estoy con lo 
n de decir Ramón y 
n el sentido de que 
^ palabras cofunden 
r ^ - e incluso los 
h nS conocido más 
rf6 República Portu-
¿ tre « a República o 
IS ca 8AntÍna y la M o -L „ ' Danesa, Inglesa 
, a'a Pesar de ser re-
J ¿ - a i i s t a , preferiría 
Pcaah0 q.Ue ha dÍcho l ^ t ed"da ^ el 
en estos momen-
tos está siendo uno de los pila-
res para la evolución hacia la 
democracia, está siendo un per-
sonaje importante que está res-
petando el t ráns i to . 
R. S. de V . - U n o de los sena-
dores reales más caracterizados, 
el Duque Primo de Rivera, nos. 
increpó duramente porque una 
tras otra r e c o r t á b a m o s todas las 
atribuciones polí t icas del Rey, 
porque «lo e s t ábamos convir-
tiendo en un mon igo te» . Yo 
creo que en lo que lo e s t ábamos 
convir t iendo era en un Rey 
Constitucional, en un Rey de-
mocrá t i co . 
La ruptura, después 
ANDALAN.-Muchas personas 
pueden objetar que una cosa es 
que la Constitución establezca fór-
mulas democráticas y formalmente 
aceptables y otra cosa es que de 
alguna manera no signifique que 
el aparato fundamental de una 
dictadura se haya modificado, que 
sigan ahí los «poderes fácticos» 
bien reales. 
R. S. de V.—Yo creo que los 
que llamas poderes fácticos has-
ta ahora eran poderes con base 
legal y jur íd ica , eran los poderes 
del estado que, sin embargo, 
ahora, después de la Constitu-
ción, serán simplemente poderes 
fácticos puesto que no quedan 
reconocidos en la Cons t i tuc ión . 
Lo que la Cons t i tuc ión no pue-
de, es declararlos no legales o 
ilegales. En realidad la Constitu-
ción lo que establece es un siste-
ma pol í t ico d e m o c r á t i c o de base 
completamente distinta al ante-
rior. Y lo que hace, esto es muy 
importante, es llegar a una au-
tént ica ruptura jur íd ica con el 
régimen franquista. Ahora es 
cuando el desmontaje de los 
«pode res fácticos» puede ser 
más fácil desde el momento que 
se les ha quitado la base legal 
para su existencia. 
Por otra parte, una Constitu-
ción dif íci lmente puede implicar 
de por sí medidas de des t rucc ión 
de un régimen anterior. Eso hay 
que hacerlo con ideas polít icas 
al margen de la Cons t i tuc ión . 
N o r m a l m e n t e en el sistema 
constituyente pol í t ico democrá t i -
co o liberal lo que se hac ía era 
la ruptura antes de la Constitu-
ción. En este caso, por una serie 
de condicionantes que todos co-
nocemos, la ruptura hab rá que 
hacerla a posteriori. 
ANDA L A N . -¿Pensáis en prin-
cipio que los derechos y el futuro 
de Aragón están contemplados con 
suficiente amplitud en la Constitu-
ción como para que nos demos los 
aragoneses por satisfechos con es-
te texto? 
E . G.—No, pienso que no. En 
esto estoy disconforme. Sin em-
bargo, pienso que p o d r á paliarse 
en parte la mot ivac ión de mi 
disconformidad. Verdaderamente 
se han creado comunidades de 
primera y de segunda categor ía . 
Nosotros estamos en la úl t ima 
c a t e g o r í a , lo mismo que la 
mayor ía de las regiones. Y hay 
algunas cuestiones que son abso-
lutamente de fondo. Lo federal 
es lo que nos dist inguiría y nos 
definiría de una forma mucho 
más rotunda y absoluta. Pero el 
habernos llamado ya nacionali-
dades y regiones ha creado con-
fusionismo. Ya desde el princi-
pio se nos dec ía que no habr ía 
diferencias, pero luego ha resul-
tado que ha habido diferencias 
reales. 
Aragón, de segunda 
R. S. de V . - Y o creo que el 
t é rmino nacionalidades o regio-
nes responde a la te rminología 
que precisamente la izquierda ha 
venido utilizando en los tiempos 
anteriores al final del franquismo 
en sus reivindicaciones, que por 
otra parte no se impone a nadie 
el que se llame nacionalidad o 
se llame región 
Sí que existe discr iminación 
en cuanto a que las regiones que 
tuvieran un estatuto plebiscitado 
tuvieran un sistema más amplio 
y con más facilidades que las 
demás y esto sí que es proble-
ma. Creo que los úl t imos reto-
ques de la Cons t i tuc ión han da-
do algún paso positivo en cuanto 
a la posibilidad de acceder a las 
mismas atribuciones, sobre la 
base de que el proceso au tonó-
mico se ha iniciado con una ma-
siva par t ic ipac ión municipal, que 
desde luego en Aragón pienso 
que va a ser algo u tóp ico que se 
pueda conseguir. 
A N D A L A N . — V a m o s a pasar 
ya a los aspectos más concretos 
relativos a Aragón. ¿Hasta qué 
punto se puede valorar como posi-
tiva la forma en que queda el pro-
pío control que Aragón va a poder 
tener de los recursos fundamenta-
les de su territorio, de su energía, 
de sus riquezas, de sus gentes, 
etc.? 
E . G . -Como no salgan leyes 
nuevas al margen de la Constitu-
ción, desde luego Aragón va a 
tener poco control y desde luego 
mucho menos del que tenga Ca-
ta luña. Se dice en el punto 22 
del ar t ículo 149 literalmente, que 
corresponde al Estado en exclu-
siva «La legislación, ordenación y 
concesión de recusos y aprovecha-
mientos hidráulicos, cuando las 
aguas discurran por más de una 
comunidad autónoma, y la autori-
zación de las instalaciones eléctri-
cas, cuando su aprovechamiento 
afecte a otra comunidad o el 
transporte de energía salga de su 
ámbito territorial». Lo cual quie-
re decir que Aragón no va a te-
ner nunca caudales ni aguas por-
que todas van a discurrir y van 
a pasar de nuestros ríos a otros 
ríos de otras comunidades, de 
Ca ta luña o de Valencia. Catalu-
ña, por ejemplo, va a tener el 
Ter, el Llobregat, el Besós, el 
Francol í , caudales que se los ad-
minis t rará ella, serán transferí-
bles porque no están en compe-
tencia exclusiva del Estado ya 
que nacen y mueren en una co-
munidad a u t ó n o m a . 
Más provincia, menos 
comarca 
R. S. de V.—Yo no soy tan 
pesimista como Emilio por va-
rias razones. La primera porque 
el pár rafo 22 del ar t ículo 149 
también supone una garant ía pa-
ra nosotros de que precisamente 
el curso bajo del Ebro no va a 
ser captado por una región au tó -
noma muy poderosa, sin que 
haya un mín imo de poder mode-
rador. Hay que ver hasta q u é 
punto el Estado español está ca-
pacitado para actuar como un 
poder moderador entre las regio-
nes. Hasta ahora ha sido lo con-
trario y en estos momentos, co-
mo estamos viendo, está siendo 
lo contrario. 
En el ar t ículo 148 se prevé la 
posibilidad de que las regiones 
ejecuten las obras públ icas de 
interés de la comunidad au tóno-
ma. Creo que a nosotros lo que 
nos podía interesar mucho sería 
la delegación por parte del Esta-
do para ejecutar nuestras pro-
pias obras hidrául icas o nuestras 
propias obras públ icas . Con esta 
posibilidad no me da tanto mie-
do el ar t ículo 149 tal como está 
redactado y tal como lo inter-
preta Emilio. 
ANDALAN.—¿Es grave la po-
tenciación que se hace de la pro-
vincia y la ausencia casi absoluta 
de la comarca en la Constitución, 
cuando en Aragón el tema comar-
ca es probablemente un tema vital, 
y el tema provincial, por el con-
trario, no es tan sentido y se ve 
como algo mucho más artificial? 
E . G.—Yo ahí me deba t í muy 
fuertemente en la Cons t i tuc ión , 
p resen té varias enmiendas, en 
varios capí tu los donde se podía 
introducir, y desde luego me da-
ban la razón siempre. Pero co-
mo se llevaba casi todo previs-
to... con grandes alabanzas por 
parte de todos. Se buscó otra 
palabra, y en el ar t ículo 141.-3. 
se dice: «Se podrán crear agrupa-
ciones de municipios diferentes de 
la provincia». Para mí eso no es 
suficiente. La comarca es una 
cosa real, con elementos socioló-
gicos, e c o n ó m i c o s , h i s t ó r i c o s , 
una cosa muy compleja pero 
que todos sabemos lo que es. 
Creo que en esto hemos estado 
desacertados. 
R. S. de V.—El t é r m i n o co-
marca no se ha utilizado, pero 
yo llegué a la conclus ión, por lo 
menos de la comisión constitu-
cional del Senado y en el pleno, 
de que el párrafo 3 del ar t ículo 
141 incluía expresamente a las 
comarcas y además se le dio la 
in te rpre tac ión por- los diversos 
grupos de que nada prohibe que 
se creen agrupaciones de muni-
cipios diferentes a la provincia e 
interprovinciales. 
Hay que procurar recompo-
nerla si queremos que Aragón 
vuelva a existir. 
Aragón, sin grupo 
A N D A L A N . - U n a pregunta para 
Ramón: ¿ha creado problemas a 
un parlamentario aragonés del 
P S O E el hecho de que no siempre 
en los acuerdos y consensos entre 
las fuerzas principales se haya fa-
vorecido a una comunidad como la 
aragonesa? 
R. S. de V . -Ev iden temente . 
Quien forma parte de un grupo 
parlamentar io n u m é r i c a m e n t e 
importante no tiene ún i camen te 
la posibilidad de defender al 
100% sus puntos de vista perso-
nales. Sin embargo yo creo que 
ha sido factible ir incluyendo 
poco a poco p e q u e ñ a s reformas 
y matices que arrimaban el texto 
legal a los intereses de Aragón . 
En este sentido la par t ic ipac ión 
de Lorenzo ha sido decisiva, y 
hemos estado bastante conjunta-
dos, aunque - c o m o es l ó g i c o -
no siempre hemos mantenido el 
mismo criterio. Ojalá hubiéra -
mos estado todos juntos porque 
entonces sí que hub i é r amos he-
cho una Const i tuc ión en interés 
de Aragón . 
A N D A L A N , - E m i l i o , ¿piensas 
que hubiese sido mejor que los 
parlamentarios aragoneses hubie-
sen tenido una mayor capacidad 
de agrupamiento de cara a defen-
der las cosas específicas de Aragón? 
E . G . - C r e o que los par la-
mentarios de Aragón d e b i é r a m o s 
haber estado unidos totalmente 
y que incluso se pod ía haber 
pensado en eso, que parece u tó-
pico, de crear un grupo parla-
mentario a ragonés para la Cons-
t i tución. Los catalanes han teni-
do sus grupos parlamentarios, 
los vascos los han sabido formar 
en el Congreso, y creo que ahí 
nosotros nos hemos quedado 
atrás . A mí me ha admirado ver 
c ó m o hacían polí t ica los catala-
nes. Cuando sal ía , un problema 
cata lán estaban unidos desde 
López R o d ó hasta los del Parti-
do Comunista defendiendo las 
mismas tesis para los problemas 
que afectaban a Ca ta luña . 
R. S. de V . - Y o creo que el 
pacto entre los aragoneses no 
tiene que pasar forzosamente 
por la existencia de un grupo. 
Arr imando el ascua a la sardina 
aragonesa en los grupos que es-
t á b a m o s , creo que hemos podido 
conseguir una labor posit iva. 
Quizás no haya sido espectacu-
lar, pero hay que tener en cuen-
ta que por desgracia los arago-
neses tenemos menos parlamen-
tarios y menos poblac ión que los 
catalanes. 
Aragón 
Los aragoneses que hablan catalán 
En las últimas semanas, y a propósito de varios artículos y cuestio-
nes, han llegado a A N D A L A N multitud de cartas terciando en el tema. 
L a mayoría de las veces con justas indignaciones; también en muchos ca-
sos —sobre todo cuando procedían de la zona de Barcelona, de nuestros 
emigrantes—, mezcladas éstas con la propia sensación ante lo catalán de 
allí. E l tema es viejo, y nos hemos ocupado de él con alguna frecuencia, 
siempre menos de lo que hubiéramos querido y seguramente debido. 
Pero recué rdense , desde .ios 
primeros números , comentarios 
a propósi to de la obra del 
Prof. Ar tu r Quintana, art ículos 
de Anchel Conte (sí, t ambién 
sobre el ca ta lán) , o, más re-
cientemente, varios números 
con a tención a la Llitera, etc. 
O frecuentes informaciones so-
bre el. Baix Cinca. Quizá la zo-
na menos estudiada singular-
mente (aunque sí en cuanto a 
Bajo Aragón) sea la franja ca-
talana de Zaragoza y Teruel. 
Quizá por ser la que hasta ha-
ce poco suscitó menos proble-
mas. Su portavoz máximo, el 
cantautor tomás Bosque, ha 
cantado y rabiado bastante: en 
nuestro anterior n ú m e r o escri-
be un texto breve de una be-
lleza e importancia sólo empa-
ñada por la infinidad de erra-
tas. Un viaje a Maella, la se-
mana pasada, de quien esto es-
cribe, le ha permitido tomar 
contacto también con el eleva-
do grado de nerviosismo, indig-
nación, perplejidad, de muchas 
de sus gentes... o la negativa 
del problema, que es otro mo-
do de evocarlo. 
Siguen, efectivamente, los 
equívocos desde Catalunya y 
los olvidos desde el resto de 
Aragón : cén t ranse los ataques 
a éstos, ya se sabe, en Zarago-
za, pero no es sólo allí donde 
radican, o en su nueva D G A , 
pero hay más . Desde Catalu-
nya, porque se siguen editando 
enciclopedias, revistas y per ió-
dicos, programas de radio y 
aun de televisión, que, dedi-
cando una a tención que esas 
zonas no reciben de Aragón, 
reclaman o, al menos sugieren 
con diversas denominaciones, 
la franja catalana. Desde la de-
n o m i n a c i ó n e q u í v o c a según 
quien la emita de «Cata lunya 
a ragonesa» a quienes hablan 
de zona catalana de adminis-
t rac ión aragonesa (por no decir 
«ocupac ión» , hay para todos 
los gustos). Este verano, la 
marcha catalana llegó hasta 
Cretas -precisamente divisio-
nes internas la dividirían y aun 
dispersar ían allí— y fue recibi-
da con miedo, indignación y, 
desde luego, frialdad y ausen-
cia total, excepto el jove cura, 
una de las pocas personas que 
asumen la catalanidad lingüísti-
ca y luchan por un Aragón 
plural, sin ninguna clase de 
complejos. 
Porque ese es el otro proble-
ma. Aparte la variedad de una 
zona de tantos cientos de kiló-
metros de longitud y escasa 
anchura, que va desde el Piri-
neo ribagorzano a Aguaviva; y 
que, naturalmente, genera d i -
versas situaciones y respuestas 
según la idiosincrasia y vital i-
dad de las comarcas y aun lo-
calidades. Aparte eí problema 
específico de la zona oséense 
obligada a pertenecer a la dió-
cesis de Lér ida contra toda 
opinión popular, es increíble 
cacicada que no se sabe bien 
de d ó n d e parte. Lo cierto es 
que en muchos de estos pue-
blos sienten el de la lengua co-
mo un problema opresor, pero 
no saben qué hacer: hay con-
troversias, se politiza, sobre to-
do desde la derecha, que no 
acepta ciertas evidencias y sos-
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pecha manipulaciones gauchis-
tas con el tema, hay quienes se 
niegan a reconocer que «eso» 
que hablan y l l aman con 
mayor o menor vergüenza el 
«chapur r ean» , es ca ta lán . Dia-
lectal, pero cata lán . Lleno de 
palabras antiguo-aragonesas, de 
castellanismos deformados, de 
localismos en acentos y léxi-
cos, pero cata lán . Parece que 
^eman que reconocerlo supon-
ga tenerse que entregar de pies 
y manos al «país» vecino. 
Una vez más , y no cerrando, 
sino quizá profundizando en la 
polémica , proponemos: 
— M á x i m o grado de a tenc ión 
al tema. El de la fabla es más 
original, muy interesante desde 
el punto de vista lingüístico y 
base de orgullo nacional-arago-
nés como seña de identidad. 
Pero el ca ta lán , mucho más 
hablado, no es menos seña-de-
identidad de un pueblo t r i l in -
güe , que debe rá serlo satisfe-
cho de ello e integradoramen-
te. N o es nadie menos arago-
nés, hable en su conciencia co-
mo hable, o lleve lo que lleve 
en el carnet de identidad. 
— Puede ser, y de hecho es, 
preocupante que se apresuren 
a ofrecernos todas las facilida-
des para la enseñanza del cata-
lán y no para la fabla. Esto de-
bería preocupar a ambos gru-
pos de hablantes y no hace fal-
ta explicar por qué . 
— Los niños que hablan en 
sus casas el cata lán, deben 
contar con la posibilidad de 
dar en cata lán sus primeras 
clases y, siempre, de regulari-
zar c ient í f icamente tanto este 
habla materna como la oficial 
de todo el Estado, que es la 
castellana. Hay padres que ha-
blan siempre en chapurrean y 
quizá teman este paso, pues 
hasta ahora se pensaba que el 
bil ingüismo era fuente de con-
flictos, complejos de los crios, 
dificultades posteriores para 
hacer carreras o triunfar en la 
vida. Todo lo contrario. Está 
más que demostrado que cre-
cer y madurar ps íqu icamente 
con estabilidad lingüística es 
asegurar un futuro intelectual y 
social p róspe ro . El grave pro-
blema son los maestros, pues 
muchos no son de la zona ni 
hablan ni entienden. Y ¡cielos, 
es tan lenta la burocracia de 
Educac ión y Ciencia para re-
solver estos icmas én el caso 
de que realmente lo deseara...! 
— Prensa, tebeos, revistas, l i -
bros, radio, televisión 
nos en parte con contenidl 
catalán y mentalidad araoJ 
Es urgentís imo dotar d | 
dios de comunicación J 
por sencillos que sean ai 
estas gentes. Tamarite'tiJ 
per iódico que ya sale me] 
mente, pero de ahí p a r a l 
se carece de medios f r e j 
de expresión. 
- Realizar numerosos 
dios: lingüísticos sobre b 
riedades locales o dialeC| 
manifestaciones literarias I 
sociológicos; de f o l k l o J 
e c o n o m í a comarcal... 
- No lo olvidemos: 
fondo está el tema-clave'i 
luña. El trasvase. L a el 
justa por sus progresos aul 
micos y nuestro estancamj 
en el charco. El miedo al I 
no gigantesco y poderoso, 
desconfianzas mutuas. PoJ 
creo que los aragoneses 
franja catalana tienen unaj 
mosa misión: la de actual 
gozne, de vaselina p a r i 
fricciones, de diplomáticoj 
más idóneos , para que las! 
ciones sean más que c o r r a 
fraternas, como n u n c a di 
ron dejar de ser. 
«PAYS», un ANDALA 
en Francia 
Será porque, a fuerza de dejar abandonado el Canfranc, estamos 
acostumbrados a entrar en Francia por Irún o Port-Bou, pero lo 
cierto es que los aragoneses desconocemos prácticamente la existen-
cia de una región, el Bearn, que linda con la nuestra al otro lado de 
los Pirineos. Una región cuyos problemas tienen un asombroso pare-
cido con los de este lado de las montañas. Y en el Bearn aparece, 
todos los viernes, un periódico asombrosamente parecido a A N D A -
L A N : Pays. 
U n grupo de periodistas e 
intelectuales, algunos de ellos 
muy vinculados a la «nueva 
canc ión» occitana —algo así 
como los Labordetas y Chico-
tenes de allí— editan este se-
manario autonomista con más 
voluntad que éxito e c o n ó m i c o . 
Toda la p r o b l e m á t i c a social, 
e conómica , pol í t ica y sobre to-
do cultural del Bearn desfila 
semanalmente por sus ocho pá-
ginas ( t a m a ñ o A N D A L A N ) , en 
un intento de extender el senti-
miento autonomista entre los 
habitantes de la región, susci-
tar el debate sobre el tema en 
el seno de los partidos y orga-
nizaciones clásicas de la iz-
quierda y, finalmente, dar la 
répl ica al periodismo confor-
mista que tiene en sus manos 
el monopolio de la información 
en la zona. ¿Quié ren más pa-
recidos? 
Tres etapas 
Pays apa rec ió en mayo de 
1976, editado por una coopera-
tiva obrera que llegó a tener 
unos 2.000 socios, que se re-
par t ían el capital en p e q u e ñ a s 
participaciones. Las pérd idas 
económicas y las diferencias 
internas del grupo inicial hicie-
ron que el semanario dejara de 
publicarse un año después . La 
segunda etapa de Pays , en 
que apa rec ió con formato de 
magacine y papel de lujo, du ró 
sólo seis meses pues el déficit 
se i nc remen tó r áp idamen te . En 
septiembre de 1978 Pays ha 
iniciado su tercera etapa, vol-
viendo al formato tipo per iódi -
co y rebajando su precio de 
venta al públ ico , tras algunos 
cambios en la redacc ión que, 
actualmente, forman dos perio-
distas y algunos colaboradores 
(que no cobran), junto a Jean 
Bouget, director y principal ac-
cionista del pe r iód ico . 
Pays imprime todas las se-
manas 10.000 ejemplares, aun-
que de momento sólo vende 
unos 2.000, empleando los res-
tantes en promocionar el sema-
nario, cuyas ventas van aumen-
tando poco a poco. El fracaso 
electoral de marzo de la Unión 
de la Izquierda y la ruptura del 
Partido Comunista y el Partido 
Socialista, con la consiguiente 
frustración y bloque polí t ico de 
la izquierda, es otro factor ne-
gativo para la difusión de Pays. 
Por otra parte, la publicidad 
no acude al pe r iód ico , agra-
vando sus dificultades e c o n ó -
micas. Todas las semanas Pays 
dedica una sección a recoger o 
comentar a lgún a r t í c u l o de 
A N D A L A N . 
La izquierda, centralista 
En el Bearn no existe un 
verdadero movimiento autono-
mista; sólo hay gentes que ha-
blan de a u t o n o m í a —explica 
Serge Javaloyes, periodista de 
ascendencia española que tra-
baja en Pays- . La palabra da 
miedo todavía y el tema no ha 
sido asumido por los partidos 
tradicionales de la izquierda, 
que son rabiosamente centralis-
t tas. T a m b i é n la gente, después 
de tres siglos de central: 
está acostumbrada a que 
la vida administrativa y pa 
esté centrada en París. 
- H a s hablado sólo de 
quierda... 
- S í . En el Bearn el auf 
mismo está hoy en mano! 
la extrema derecha, que h 
cho de la fiesta de Siros 
blecito cercano a Pau) su 
cipal y casi único signo, 
la r e l a c i ó n de fuerzas 
cambiando de un año a 
parte: ahí está el éxito q 
música tradicional occitan 
tá teniendo entre la juvej 
especialmente el grupo í 
Y, sobre todo, el rechazo 
polí t ica que se hace en 
que ha conducido al fracasi 
marzo. Pero de moment 
movimiento es fúndame 
mente cultural. 
- ¿ P o r qué tiene Pays 
interés en tratar los temaj 
Aragón? 
- P o r tres razones. Pnj 
para que nuestros lecj 
vean que política, histon' 
culturalmente el Bearn 
más cerca de Aragón quí 
París ; que deben volverse 
cía el sur en lugar de estar 
rando constantemente haci 
norte. Segundo, porq"6 
problemas políticos que f 
tán planteando ahora en 
gón van a darse dentro de 
años en el sur de Francia: e 
te sentido interesa mucn 
conocer tanto las posicione 
los partidos aragoneses que. 
cen autonomistas, como ei 
ceso que se está siguiendo 
para alcanzar la autono^ 
nalmente, P o r f ^ l 
mostrar que, a pesar 
breza de nuestros medioj 
demos adelantarnos a o 
una información mas as 
los grandes periódicos 
región. 
Y lo consiguen. L. ü 
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Historia de Aragón 
ueves, 16 de noviembre de 1938 
ihace justamente cuarenta a ñ o s -
terminaba en la franja catalano-
aonesa lo que Tuñón de Lara ha 
calificado como «la batalla más 
orlante de la historia militar en el 
-iodo comprendido entre la primera 
segunda Guerras Mundiales»: la 
¡atalla del Ebro. Hab ía comenzado 
[i cuatro meses antes, la noche del 
25 de jul io, en que con inusitada 
apidez y total sorpresa, el ejército 
republicano pasó el río de mil 
ñeras, ocupando la orilla derecha y 
avanzando otra vez hacia Aragón. 
Noviembre 1938 
El final de la Batalla del Ebro 
\Ejército del Ebro, 
la rumba, la rum~ 
[ba, va (bis) 
l noche el rio pasó, 
\ Camela, ay Carmela 
{(bis) 
esa primavera, hab ían 
ya los mojones clave: 
lite, Caspe, Fraga, y 
o Vega había llegado con 
¡tropas a Vinaroz, rompien-
|en dos la España republica-
[,Se entraba en el tercer año 
[guerra («tercer año t r iun-
[»dirían los sellos y los im-
de Burgos), pero ésta, 
[prendentemente, no e s t á 
resuelta. Tras el hundi-
ito general del frente de 
jón, el Consejo Supremo 
[Guerra que preside el p r i -
1 ministro Negrín, acepta la 
[pesta del general Rojo, de 
el Ebro, lo que en ese 
mento bélico Modesto, su 
) derecho, considera de 
islayable neces idad». Se 
el Ejército del Ebro, a 
) frente estará Modesto, 
le estará reforzado por el 
prpo del Ejército (Líster) y 
p (Tagüeña), más 3 d iv i -
del Ejército del Este. 
! Campesino» no va a parti-
pues desde los primeros 
pntos es destituido por su 
directo, Líster, «por co-
Je e inepto» (fueron sus 
Ibras). 
a las tropas invasoras 
k la rumba, la rum-
[ba. va (bis) 
m paliza les dio, 
Carmela, ay Carmela 
:n ffente. en el lado arago-
' del Bajo Ebro, Yagüe con 
Uierpo de Ejército Marro-
' confiados ellos y todo el 
d0 militar de Burgos en 
"adíe podría cruzar un río 
0 el Ebro con arti l lería, 
etc. Pero la historia 
iOS imposibles vuelve a trse' y los elefantes de 
van a pasar, inverósí-
en;e, con mil esfuerzos, 
; Andes de agua. Según 
;nc nombres se cuenta no 
aPenas ideas descabelladas. 
Iavor: el secreto de todos 
Reparativos, el efecto sor-
ciaimqUe Sltuará en retirada 
J^te a las tropas fran-
r . f la madrugada del 
, Julio comienza el paso 
en barcazas, pasarelas 
provisionales, botes... Luego se 
dirá que los servicios técn icos 
eran deficientes. Pero se pasa. 
Tras la primera sorpresa, sue-
nan los primeros tiros. Pero 
¡hay que pasar esa arti l lería, 
los tanques! De otro modo 
ocupar unas colinas a pedradas 
no servirá de nada. ¡La avia-
ción sublevada abre fuego! La 
republicana defiende, como 
puede, a los suyos. «Los vuelos 
al frente del Ebro se suceden 
con velocidad extenuante -es-
cribe F. Tarazona—. A l aterri-
zar, dormimos en cualquier la-
do. Ar r iba sólo tenemos tiem-
po de disparar sin apuntar... 
La aviación enemiga cubre el 
cielo. Se estorban en el frente. 
M u c h o s pasan a t e r r i t o r i o 
nuestro y nos esperan que re-
gresemos tocados para rema-
tarnos . . .» . 
E l furor de los traidores 
rumba, la rumba, la rum-
[ba, va (bis) 
lo descarga su aviación, 
ay Carmela, ay Carmela 
l(bis) 
Pero la invasión se produce. 
Modesto comunica al Minis t ro 
de Defensa y al Estado Mayor 
Central: « H a n pasado todos los 
en Aragón , pues el 25 se to-
man t ambién Flix, Ascó , Riba-
rroja... A z a ñ a comenta: «Las 
tropas del Ebro son buenas. 
Tienen impulso. El paso del río 
fue muy bueno. Dieron en 
blando... N o mejores resultados 
por falta de cuadros de man-
do. . .» . 
Se decide distraer al enemi-
go, formando dos frentes: al 
sur, en Tortosa-Amposta; más 
arriba, en torno a Mequinenza. 
La reacc ión llega en forma de 
7 divisiones enviadas a toda 
prisa en auxilio de Yagüe y los 
moros, una de ellas mandada 
por el propio Alonso Vega. Pe-
ro se sigue avanzando: Mora 
de Ebro, Benisanet... y el 27 
comienza el ataque a Villalba y 
Gandesa. 
Pero nada pueden bombas 
rumba, la rumba, la rum-
[(bis) 
Finalmente, Burgos reaccio-
na. Franco, según Broué-Tér -
mine, «al igual que en Teruel, 
acep tó combatir en el terreno 
elegido por sus adversarios. Pe-
ro a c e p t ó este desafío porque 
rante diez días muy intensos. 
En el aire, los alemanes de la 
División Cóndor , y los italia-
nos, ametrallan colina a colina. 
Es un espec tácu lo dantesco, in-
creíble . ¡Tan to valor «der ro -
chado» por ambos bandos por 
unos repliegues con arbustos, 
donde el aire med i t e r r áneo , 
tan l impio hace poco, está to-




rumba, la rumba, la rum~ 
[ba,, va ( b i s ) 
deberemos resistir 
ay Carmela, ay Carmela 
{(bis) 
T u ñ ó n ha trazado magistral-
mente el cuadro de las reper-
cusiones —en ambas zonas, en 
sus respectivos apoyos interna-
cionales— de esta grandiosa, 
sangrienta, partida de ajedrez 
que —no o lv ida r lo - tiene inmo-
vilizados todos los d e m á s fren-
tes de España . Es el jaque-ma-
te, al menos para la Repúbl ica , 
que se lo juega todo a esta úl-
tima baza. El clima de conspi-
ración, desconfianza, cansancio 
y aun los enfrentamientos de 
Franco y Serrano Súñer , en 
Modesto, durante un combate 
que tenían que pasar... Se ha 
ocupado, combatiendo, Mi ra -
vet y el Castillo. Las vanguar-
dias están en sus primeros ob-
jetivos. Las pasarelas, todas 
tendidas; los puentes de van-
guardia, tendidos dos y ten-
d iéndose otros dos. Ha comen-
zado el paso del grueso de las 
fuerzas... En la derecha está 
cortada la carretera de Mequi -
nenza a Fayón y se ha tomado 
artil lería. No hay bajas acusa-
das» . Un éxito total. La raya 
está otra vez, p r ác t i c amen te . 
estaba seguro de su superiori-
dad militar, cada día más evi-
den te» . El propio Rojo lo re-
conocer ía : va a ser «la lucha 
de la abundancia contra la de 
la p o b r e z a » . Comienza una 
guerra de desgaste que va a 
durar más de tres meses, una 
guerra atroz, que va a llevar a la 
tumba, según muchos, a más 
de cien mi l hombres de uno y 
otro bando. Los nacionalistas 
apenas resuelven en su favor la 
bolsa F a y ó n - M e q u i n e n z a , y 
ello con un gran esfuerzo, du-
Burgos, por parte de varios ge-
nerales, falangistas, etc.; las 
tensiones en Barcelona entre el 
presidente de la Repúbl ica , 
Azaña , y su primer ministro, 
Negr ín , que ha asumido la car-
tera de Defensa descabalgando 
a Prieto (el 12 de agosto escri-
be Azaña en su diario: « D e s d e 
el 18 de ju l io no he visto al 
Presidente del Consejo, ni me 
ha hablado siquiera por teléfo-
no») ; la descompos ic ión del 
Frente Popular, las rivalidades 
en el Ejérci to, las suspicacias 
ante el ascenso de los comu-
nistas... Azaña de nuevo: Casi 
todo el Ejército del Ebro es 
comunista. Hay una especie de 
disciplina interior en cada uni-
dad» . 
Franco, a caballo, o sentado 
en su silla de c a m p a ñ a , sigue 
atento a las incidencias. Pero to-
do septiembre y octubre lo 
ocupan infructuosas tentativas, 
luchas palmo a palmo. La 
bomba se produce cuando, an-
te la si tuación internacional, 
Negrín anuncia el 21 de sep-
tiembre la retirada de las br i -
gadas internacionales, a lo que 
Burgos r e sponderá simbólica-
mente con la retirada a su vez 
de 10.000 «voluntar ios» italia-
nos. Se desea conseguir una 
neutralidad internacional, en la 
que ganar ían muchís imo los re-
publicanos. Son tres meses de 
espera: si Europa reacciona... 
Pero la reacc ión de Europa es 
en sentido contrario, capitulan-
do ante Hitler, en Munich , el 
29 de septiembre, lo que va a 
suponer un gran rearme moral 
y también material para Fran-
co. « E u r o p a nos ha traiciona-
do» , d i rá Indalecio Prieto. 
Pero igual quç combatimos 
rumba, la rumba, la rum-
" [ba, va (bis) 
deberemos resistir 
ay Carmela, ay Carmela 
[(bis) 
Sólo a partir del I de no-
viembre, sin embargo, consi-
guen las tropas de Franco 
romper la l ínea republicana. 
Desde ese momento van a ser 
dos semanas de repliegue ince-
sante hasta volver, el 16 de no-
viembre, a la si tuación inicial. 
Las bajas declaradas por Fran-
co, 35.000 hombres; por Líster 
de los suyos, 55.000. Una heca-
tombe. Sobre todo porque aho-
ra apenas está Ca ta luña , el úl-
timo episodio. La güe ra está 
casi decidida y se acerca a su 
fin. Sólo queda, en algunos 
aún, la esperanza de que antes 
comience la I I Guerra M u n -
dial, porque aquí , en el Ebro, 
en esta trinchera inmensa de 
agua, en esta terrible guerra de 
desgaste, ha terminado del to-
do la primera. Lo han definido 
certeramente Broué -Términe : 
«La batalla del Ebro, por su 
longitud, su durac ión , su obsti-
nac ión , nos hace pensar en los 
combates de La Guerra de 
1914 al 18. Fue el Verdún es-
pañol . . .» . 
Eloy Fe rnández Clemente 
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Plástica 
Eduardo 
Salavera, en la 
Barbasán 
« D e l home, mira sempre 
las mans», cantaba Raimon en 
los años difíciles de la Modo-
rra Nacional, y esta frase, en-
tendida siempre a medias, se 
me vuelve lúcida al ver las pin-
turas de Salavera. Y es que 
nunca he sabido observar las 
manos a pesar de su evidente 
importancia para todos aqué-
llos que hemos vivido la misma 
circunstancia beatífico-educa-
cional que el pintor. 
Eduardo Salavera pertcne-
nece al Colectivo de Artistas 
Plásticos y, si bien en forma su 
trabajo difiere notoriamente de 
la característica cuasi-pop del 
Colectivo, es cierto que difícil-
mente podía escapársele la in-
tencionalidad crítica. Una críti-
ca ácida en momentos con la 
introducción de elementos de 
lectura paralela que acentúan 
la contradicción con respecto a 
los presumibles comportamien-
tos de los «retractados»: Ma-
nos placenteras, relajadas, 
amables; disfrazadas con su 
propia conveniencia pero eje-
cutoras implacables de un de-
terioro didáctico con visos de 
bondad que padecimos todos 
los que inciábamos la jornada 
escolar con una misa en la ca-
pilla del colegio y la despedía-
mos con una bofetada otorga-
da por la misma mano que, en 
la mañana, nos había adminis-
trado la comunión. 
Esto es literatura y, a pesar 
de que procuro huir de inter-
pretaciones de este tipo con la 
p intura , la sugerenc ia de 
Eduardo es tan evidente y ex-
puesta con tal elegancia, que 
no he podido silenciar mi vena 
masoquista traduciendo un tra-
bajo en el que el modo es más 
importante, a mi entender, que 
el «qué». Y me estoy refirien-
do al buen hacer de Salavera 
en sus cuadros, a su «amor», 
aunque la palabra me parezca 
inadecuada, trabajando los 
blancos sobre superficies pla-
nas, dejándolos después, tal 
cual, sin tamices relamidos fa-
cilones, «ensuciándolos», a ve-
ces, para fortalecer la propia 
gama y lanzándolos fuera del 
soporte superpuestos sobre 
fondos opacos y neutros, forta-
lecidos por violencias de color 
sabiamente entrometidas para 
discrepar aún con la lasitud in-




una obra que trastocaba cual-
quier tipo de planteamiento 
previo que. con respecto a su 
trabajo, ptídiera haber estable-
cido. H t necesitado todo este 
tiempo para volver a encarar-
me con la Pintura de Aguirre y 
creer adivinar por dónde van 
los tiros. 
Y es que mi grave error nacía, 
precisamente, con la valora-
ción formal, en superficie, de 
una obra «figurativa», a pesar 
de conocer con anterioridad al 
autor y su condición crítica. 
L a primera propuesta que 
advierto en Aguirre, dos años 
y medio después, es la de po-
ner en cuestión (¿o crisis?) esa 
parce lac ión que s is temática-
mente ha dividido el Arte Mo-
derno en dos grandes bloques 
desde 1910: Figurativo y Abs-
tracto; y la respuesta, implícita 
en la obra expuesta en Galería 
Atenas, es definitiva: No existe 
objetivamente tal división. 
L a valoración artística del 
vota 
Si 
Cuando hace más de dos 
años Juan Antonio Aguirre 
colgó en la Sala Luzán el posi-
ble equilibrio mantenido hasta 
entonces por mi inteligencia 
del Arte entre concepto y 
práctica, se sintió bruscamente 
alterado por la visuaHzación de 
c o n s t r u i r e l f u t u r o 
e s t á e n t u m ¿ í n o 
PSA PSOF 
max s milta 
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arte, y valga la redundancia, 
por su cualidad representativa 
es érronea desde que el Arte 
es Arte o sea, desde siempre, y 
como discurso demostrativo, 
Aguirre muestra una exhausti-
va y precisa reflexión sobre 
uno de los momentos de la 
Historia del Arte que mejor 
pueden apoyar su tesis, de un 
momento, precisamente, con-
temporáneo a la aparición de 
la famosa «acuarela abstracta» 
de Kandinskij. Porque, ¿en qué 
medida pueden establecerse di-
ferencias de apreciación entre 
esta obra y la de un Matisse, 
por ejemplo? y ¿qué intencio-
nes valorativas diferencian la 
obra del propio Kandinskij an-
tes y después de la aparición 
de la «acuarela», en substan-
cia? 
Si ahora mismo tuviera que 
definir con pocas palabras mi 
impresión sobre la reciente 
clausurada exposición de Agui-
rre en Galería Atenas, necesa-
riamente debería definirla co-




Scola es, hoy por hoy, uno 
de los hombres más interesan-
tes del cinema italiano. Y , se-
guramente, su film «Brutos, su-
cios y malos» («Brutti, sporchi 
e cattivi», 1976) —por lo que la 
traducción correcta sería Bru-
tos, puercos y rufianes- puede 
que sea uno de los que marcan 
en su obra un viraje de casi 
ciento ochenta grados, tanto 
en sus intenciones críticas, co-
mo en la denuncia que se hace 
el grupo marginado que vive 
en la periferia de las grandes 
ciudades (en este caso la impe-
rial y católica Roma), como 
bestias hacinadas y en la más 
turbia prosmicuidad. Si este 
film que nos ocupa se progra-
mó con todos los honores en 
1976 en Cannes, para celebrar 
el 30 aniversario del festival 
Cinematográfico, bien es cierto 
que la obra de Ettore Scola 
abunda en films polémicos de 
denuncia, o rabiosamente com-
prometidos a la hora de perfi-
lar imágenes tan turbadoras 
como las ofrecidas en este film 
de verdad insólito. Ettore Sco-
la, en 1977 habría de darnos 
otra película repleta de signifi-
cación política, «Una jornada 
particular» («Una giornata pa-
ticolare>>, 1977), que se estre-
naría en España con más pun-
tualidad que el film que co-
mentamos. 
Curiosa la trayectoria de 
Scola. Nace en 1931, en pleno 
régimen fascista, y primera-
mente es periodista, con espe-
cial dedicación al periodismo 
de humor. Atento al cine des-
de su más temprana juventud, 
a los veintitrés años, en 1951, 
inicia sus contactos en la pro-
fesión como guionista, colabo-
rando con el más tarde realiza-
dor Ruggero Maccari, que ini-
cian la comedia ligera, en la 
que destacar ían realizadores 
del prestigio de Antonio Pie-
trangeli, Luigi Zampa y Dino 
Risi. Puede decirse que Ettore 
Scola nos ha dado —a través 
de sus guiones y realizaciones-
una nueva dimensión popular 
de la vida italiana; o lo que es 
mejor, una crítica de los aspec-
tos más caros al cine italiano, 
vistos por otros realizadores 
con matices rosáceos o pinto-
rescos. Scola busca los ambien-
tes que mejor encajen en su 
estilo, para ofrecerlos en la di-1 
mensión más polémica hasta 
agotarlos, o perfilarlos con 
energía no exenta de humor, 
en unos parámetros feroces en 
su crítica y perturbadores en 
su dimensión visual. 
«Brutos, sucios y malos» nos 
en e ¡¡quic 
la q 
la ofrece como una «paráh (1 
tragicómica» sobre la vida 
bolista de la periferia romata 
a dos pasos como el qUe j 
del Vaticano. Habita 
ciudad de las latas, Jacinto 
viejo cabeza de familia, jef¡ 
una quincena de personas, 
comparten el mismo techo 
una sola habitación, m i s e r M Í 
e insuficiente. Jacinto acaba di 
recibir un millón de liras de 
seguro de vida, pues ha pe, 
do un ojo en un accidente 
boral, y dada su prover] 
avaricia, la familia le ha dei 
rado prácticamente la gUei 
Todo el afán del pobre ¡r 
gente se reduce a preservar] 
fortuna de la avaricia de la 
bu; y el objetivo de mayo: 
jóvenes y niños, es la busca 
«tesoro». Ettore Scola, en 
miserable escenario de la 
bola de Jacinto, desarrolla 
comedia trágica cuya visió 
accidentes están repletos de 
biduría y de afortunadas m 
familiares, no exentas de 
matismo y de humor negro 
desesperada lucha por encl 
trar el escondrijo y guai 
celosamente, hacen del 
una «brillante» crónica de! 
miseria, del hambre y de 
afanes de unos marginal 
convertidos en feroces enel 
gos entre sí y contra el pai 
o contra todas aquellas peí 
nas que se acerquen al pii 
resco patriarca con afanes 
lucro. Brillante es la secuei 
del intento de exterminio 
Jacinto, al que sirven unos 
paghettis aderezados conl| 
na cantidad de veneno «mi 
rratas» y de cuyo atentado 
cinto sale indemne, convirtj 
dose ante los suyos en un 
indestructible y casi fantásti 
Jacinto está interpretado 
Niño Manfredi con tal jusli 
y humor, como desesperaq 
y odio. Un personaje inmi 
desde ahora en esa gran 
ría que suele regalarnos 
frecuencia la comedia italii 
de la que «Brutos, suciol 




Tenemos a la vista unj 
neclub nuevo, que celera 
sus sesiones semanales enl 
Salón de Actos de la Cajal 
Ahorros de la ínmaculadaj 
viernes, a las ocho de la tai 
En principio, las sesionesj 
han dividido en cuatro cifl 
de cine (clásico, humor, de 
tores, y cine infantil). Paraj 
a las proyecciones, se ceW 
un Cursillo de cinc (en la ^ 
de Seminarios de la citadâ  
ja), cuya estructuración se í 
de en ocho fases, corresp 
dientes a otras tantas cha 
de diversos especialistas, t 
inscripciones, en el doiM 
provisional del Cineclub u 
3Ubritó 
L I B R I R I A 8 E L I C T A 
G A L E R I A S D E A R T E 
FUENCLARA, 2 - TILCF. 2264 64 
Z A R A G O Z A - 3 
B O B I N A D O S 
Reparación de Motores 
y Transformadores 
PEDRO VILA 
Mmins, til S (171) TUéf. » 12 II 
Z A R A G O Z A - 3 
Casa especializada en artículos 
para cama y mesa 
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(Fernando el Cató l ico , 
'us actividades del cine-
fueron inauguradas el 
Kts pasado, con la charla-
Luio sobre Cine E s P a ñ o l i 
lia que participaron en un 
lionante «mano a m a n o » , 
[conocidos realizadores Ba-
i Martín Patino y José M a -
[Gutiérrez; el primero es rea-
jor de «Nueve canas a 
L «Canciones para des-
is de una guerra» y «Caudi -
I , ei segundo, ha dirigido úl-
[aniente «Arriba H a z a ñ a » . 
Manuel Rotellar 





no vivimos en un mo-
,j de la historia en el cual 
[términos no reflejan el real 
¡tenido a significar, preferi-
liablar del Aforia de Zara-
I en lugar del Ayuntamien-
Pero, como he sido tocado 
la por jefes, oficiales, su-
mo? y algún que otro pu-
ido lector, a causa de mi 
co lenguaje, nunca más 
iré Aforia a lo que es 
Iptamiento. 
Ayuntamiento (Aforia) de 
pa parece e m p e ñ a d o en 
iidarse de que, como cual-
|tr ente mineral, vegetal o 
il, vive dentro de unas 
lanadas espacio-tempora-
I además, gracias a Dios. 
(laturalmente, la S e c c i ó n 
de este Aforia (Ayun-
)) es, por no hacer lo 
[debiera ser su cometido, la 
i abstraída y veleidosa de 
|s. Me explicaré: 
i Sección se ayunta en sí 
1 y, de esta suerte y sin 
jlarcon nadie, lo que antes 
'eque era y sin dejar de 
• nos pare un «IX Ciclo de 
todes Culturales». 
en es sabido que, en aque-
hspectos relacionados con 
N r o , desde la Dipu tac ión 
pragoza hasta la Delega-
H l Ministerio de Cultura, 
certeros y ecuán imes 
plamentar con la Asam-
Teatro. Entre otras ra-
les, para eso se c reó . ¡Ah! , 
la Sección Cultural del 
pa (Ayuntamiento) es otra 
ts el yo-me-lo-guiso-yo-
:i;NTRO M E D I C O 
^•PARTO 
la tos 6 meses ) 
^•PARTO 
la los 40 d ias) 
/ ' ^ n o m a F-9 
^ " ^ 8 ta,de 
m 
p • 11 I j l 
me-lo-como. Es el Milenario 
perenne. A l parecer, sólo da 
cuentas a Dios. Y Dios, ade-
más de ser uno, es m a g n á n i m o . 
¿ C ó m o y por qué contrata el 
Ayuntamiento (Aforia) su Cul-
tura Cícl ica? ¿En base a qué , 
para qu iénes y cuál es el fin 
úl t imo de estos ciclos? Pregun-
tas que espero conteste quien 
lo pueda y quiera hacer. 
Volviendo al Teatro, se me 
pone un lunar en la mejilla y 
se me caen tres posibles: 
- Puede ser que el Sr. Con-
t in (Concejal de Cultura del 
Ayuntamiento [Aforia]), no ten-
ga tiempo para contestar la 
carta que la Asamblea de Gru-
pos de Teatro le envió hace ya 
much í s imos días, indicándole 
algunos aspectos negros del 
asunto. Si no ha tenido tiempo, 
¡qué le vamos a hacer! 
— Puede ser que el Sr. Con-
t in crea que la Asamblea no 
tiene entidad suficiente para 
acceder a la p rog ramac ión de 
las actividades teatrales del 
IX Ciclo, patrocinadas por el 
Aforia (Ayuntamiento). Creo, 
entonces, que el meior modo de 
actuar es sacar a concurso pú-
blico las diferentes opciones 
para payasear o hacer teatro a 
las gentes zaragozanas. A l me-
nos es tar ía en la l ínea del 
P.I.O. (Patronato de Igualdad 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
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de Oportunidades). Y siempre 
es mejor eso que el hacer valer 
la capacidad de cada cual para 
colarse por los m a r m ó r e o s pa-
sil los de su A y u n t a m i e n t o 
(Aforia). 
- Puede ser que el Sr. Con-
tin (don Sebast ián) piense que 
el Ayuntamiento (Aforia) es 
una empresa privada. Sólo así 
queda r í a justificado su « m o d u s 
con t ra tand i s» . Dedo a la cabe-
za y a esperar el p róx imo ci-
clo. 
Esperemos que, al margen 
de este lapsus, el resto del 
I X Ciclo sirva, al menos, para 
que cada día no se nos vaya ase-
mejando más al anterior y pase 
por las preclaras mentes de esa 
casa de cultura, el organizar-
nos unas Justas Medievales en 
la explanada de la Aljafería o 
un Ajedrez Viviente en la Pla-
za de las Catedrales. ¡Bimile-
narios se han visto! 
M . Poya 
P.D. (Sólo para crípt icos): Se 
está uno acostumbrando a in-
terpretar la solidaridad como 
el resultado de las convenien-
cias. Gracias. 
P.D. (Para todos): Vayan esta 
semana al Teatro Principal. Es 
nuestro. 
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D o n ( a ) . . . . 
P r o f M l ó n 
D o m i c i l i o 
P o b l a c i ó n 
P r o v i n c i a 
O t o . p o s t a l 
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Entrevista 
Andrés Ortiz Osés 
O la búsqueda de la Cultura perdida 
ilbai 
En la mitad de su madura juventud, el oséense Andrés Ortiz Osés es, 
quizá, en estos momentos el filósofo más profundo, vital 
y vanguardista de cuantos pensadores ha dado Aragón. Nacido en 
Tardienta (Huesca), alumno y profesor en diversas 
universidades europeas y, a la sazón, profesor de la Universidad 
de Deusto, Ortiz Osés viene siendo pieza clave en las distintas ediciones 
del Congreso de Filósofos Jóvenes. Precisamente ahora el filósofo 
aragonés ultima los preparativos del próximo congreso, a 
celebrar en Sevilla, que, en un deliberado intento de volver sobre 
sí mismo, girará en torno a un tema apasionante: Cultura 
y Simbolismo. Es una tarde de o toño , al calor de una 
conversación densa, amable y vertiginosa. 
- A n d r é s , ¿qué es el Congreso 
de Filósofos Jóvenes y cuál es tu 
papel en él? 
—Bueno, el Congreso es ya 
una realidad desde hace por lo 
menos unos quince años , surgi-
do como contrapartida a la f i -
losofía oficial. Se viene cele-
brando todos los años y preci-
samente ahora estamos prepa-
rando el p róx imo en torno a 
un tema tan apasionante como 
es «Cul tu ra y S imbol i smo». 
¿Mi papel? La máx ima res-
ponsable es Celia A m o r ó s y 
digamos que mi papel podr ía 
ser de «co labo rado r ac t ivo». 
¿Cómo ves tú el panorama de 
esa filosofía joven, puntera? 
—Según Aranguren, existen, 
por lo menos, tres tendencias 
claras. Una, d ie léct ico-marxis-
ta, visible, quizá mejor que en 
nadie, en Gustavo Bueno. Una 
segunda, anal í t ico-racional is ta , 
formalista, con su cabeza fun-
damental en Javier Muguerza. 
Y, finalmente, una anarco-es-
tructuralista, representada en 
un Trias, un Sabater, etc. Yo , 
personalmente, estar ía girando 
en torno a una postura eclécti-
ca, he rmenéu t i ca . 
Cultura con sambenito 
—Vayamos a la novedad entre 
las novedades. ¿Por qué ese te-' 
ma, «Cul tura y Simbolismo»? 
-Vamos a decir mejor, si te 
parece, Filosofía, Cultural y 
Simbolismo. Bien. En primer 
lugar, vamos a partir de la h i -
pótesis fundamental siguiente: 
la Cultura está mal vista entre 
nosostros, como rechazada en 
el ámbi to social en el que nos 
movemos. ¿Por qué? Bueno, 
por un lado está el poder eje-
cutivo, el poder pol í t ico, lo mi-
litar y lo industrial. Este poder 
ve mal a la cultura porque la 
ve como el ámbi to de los des-
plazados. Es el poder de lo pa-
triarcal, fálico (el pene, la es-
pada,...) para el que la Cultura 
no es más que un ablanda-
miento (el feminismo, lo ma-
triarcal). 
- ¿ H a b l a s de «cul tura» o de 
«cul turas»? 
- E n este esquema hay, a su 
vez, una segunda bifurcación. 
De un lado existe una Cultura 
fálica, dura, virilista. Es la tec-
nocrà t ica , la científica, la que 
da dinero,... la oficial. De otro, 
está la Cultura blanda, oval, 
femenina, representada por la 
Filosofía, las Letras y las A r -
tes. Dentro de la misma Filo-
sofía se dan, a su vez, dos ten-
dencias. Existe una filosofía 
dogmát ica , oficial, té t ica (de 
tesis): es la que tiene un origen 
en el escolasticismo y la que 
tan bien le ha venido al fran-
quismo. Frente a ella se si túa 
una filosofía an t ropológ ica , re-
lativista, au tocr í t ica , basada en 
la experiencia matriarcal, pro-
funda. Esta úl t ima, que es la 
mía, lleva a una esquizofrenia 
entre ambas. 
- ¿ P o r qué a una esquizofre-
nia? 
- P o r q u e , e f e c t i v a m e n t e , 
nuestra Cultura ha sido y e» 
machotista, mejor que machis-
ta. Es decir, autoritaria, repre-
sora de la propia feminidad, de 
su inframundo, de su experien-
cia vivida y convivida. Así 
pues, de lo que se trata es de 
r egaña r el principio femenino 
de la vida. ¿ C ó m o ? Pues en 
base a lo que yo llamo la re-
s imbolización. 
De la Religión 
a la Filosofía 
—Complejo, eso de la «resim-
bolización», ¿no? 
—La Cultura establecida está 
desimbolizada por su agresivi-
dad. Se trata, pues, de r egañar 
el elemento contrario perdido, 
porque sólo de la síntesis de 
los contrarios surge una Cultu-
ra creadora; se trata de rega-
ñar la experiencia humana to-
tal. Es precisa una interpreta-
ción total , no reduccionista. 
—Y eso, ¿cómo se consigue? 
—Enhebrando el sentido más 
allá a la abs t racc ión de las 
ciencias, recomponiendo el 
cuadro y a n d á n d o l o en el con-
texto experiencial. Aqu í entran 
ya problemas de t ipo humano, 
humanís t i co , de comun icac ión . 
Yo entiendo, pues, la Filosofía 
como una t ímida encargada de 
dar un sentido sacralizado de 
las respuestas que antes daba 
la Relgión. 
—Volviendo a lo de la «resjm-
bolización». ¿De verdad crees 
que tan poco y mal «simboliza-
dos» estamos? 
- Y a digo que yo parto del 
convencimiento de que esta-
mos imbuidos en una Cultura 
desimbolizada. ¿Quieres ejem-
plos? Los toros, sin ir más le-
jos: se ha desimbolizado total-
mente para convertirse en puro 
folklore, se ha perdido el sím-
bolo de la conjugación hom-
bre-naturaleza. Dentro del mis-; 
mo cristianismo, hay t ambién 
ejemplos muy claros e intere-
santes: la Eucar is t ía , que es la 
r ep resen tac ión s imból ica de la 
muerte y la r esurecc ión , con 
su enorme carga s imból ica de 
contacto con la madre-tierra, 
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ha sido totalmente abstractali-
zada y manipulada. En síntesis, 
estamos confrontados con un 
vacío cultural que ha permitido 
que la Polí t ica haya invadido 
el campo de la Cultura. 
¿A d ó n d e vas, Cultura? 
- V a y a , por fin ha aparecido 
la Polí t ica. 
—Bueno, es que sintetizando 
todo lo anterior, es tá claro que 
el hecho de que la Cultura se 
base en la c o m u n i c a c i ó n de 
mensajes sólo es posible en la 
c o m u n i c a c i ó n de bienes. Es, en 
definitiva, la Cultura de la 
emanc ipac ión . Esto sólo es po-, 
sible en el contexto de una 
Cultura que haga posible la 
real ización de todas las necesi-
dades y deseos. Lo que yo Ha-
mo, en definitiva, el Matriar-
cado. • 
-Pero hay países en los que 
el poder político se ejerce si-
guiendo, mejor o peor, esa espe-
cie de «frat r iacado» que es el 
marxismo... 
—Está claro que a nivel de 
Occidente, el poder es cada 
vez más machista, más castrati-
vo del feminismo. Pero a los 
modelos orientales-marxistas 
les ocurre exactamente lo mis-
mo. Están imbuidos de un pro-
fundo racionalismo patriarcal. 
—Vamos, que esto no hay dios 
que lo arregle... 
—Estamos en una au tén t i ca 
crisis de la Civil ización que se 
manifiesta en el resquebranaje 
de la Cultura que anida en es-
ta Civil ización. La solución es-
tá en lo que yo llamo «que la 
Razón le diga a la Naturaleza 
y no que la con t r ad iga» . 
- ¿ A dónde va la Cultura, 
Andrés? 
- B u e n o , hay que repasar lo 
sucedido. Hay una primera c i -
vilización m e d i t e r r á n e a , prehe-
lénica, la apuntada por Thom-
son. Esta se apoya sobre una 
estructura cultural matriarcal. 
A partir de los griegos y, sobre 
todo, a partir de la invasión in-
dogermana, se cargan toda esta 
civilización mientras todo va 
derivando hacia el egocenj 
mo de la civilización, Estai 
involutivamente cerrando 
c í rculo . Hemos asistido a 
enorme progreso técnico, 
siempre en el contexto 
profundo malestar filosòfic 
-Pero habrá una tierra 
metida, ¿no? 
- Y o , personalmente, augi 
una tercera época, que e| 
que llamo de «la rebelión 
las fratr ías», la época del 
triarcado en la que la clave 
ría la comunidad. A esto pn 
s á m e n t e apuntan la contrai 
tura, el movimiento ácrata, 
movimientos consesuales 
cializantes, asambleístas. 
- N o me resisto a la tentai 
de una última pregunta: 
pkpel ha jugado y juega la 
sia católica en todo este pn 
que acabas de analizar? 
- E n España, a partir de 
Reyes Católicos, la casta | 
tiano viejo» se pavonea de 
inculta. Felipe I I prohibe ei 
diar en el extranjero e inclj 
la impor tac ión de libros, A 
nivel puramente religioso, 1 
que fijarse que la religión 
mita era matriarcal (diosa. E 
etc.). Luego, Abraham y ^ 
sés son ya patriarcas, F| 
mente, hay un señor que 
llama Jesús de Nazaret que 
autofirma: «yo soy», y se ca 
con el patriarcado, reganai 
secciones matriarcales cornoj 
el amor activo. Jesús es 
maginal que se carga el orj 
cultural en favor de la afirj 
ción de un «nosotros». Lúe 
la Iglesia permitió la cread 
de fratrías, pero, no hay 
olvidarlo, con un esquema 
triarcal. Es, en definitiva, 
un fenómeno de transvalof 
ción. 
Menudo, nervioso, el ose? 
Ort iz Osés toma el tren de 
bao, dejando atrás Tard J 
Aragón, Zaralonla, una 
que, clásica como pocas, wm 
rá , sin duda, sus ete'"08 
en concederle el certificado 
profeta para pasear 
Ebro. 
José Ramón Marcue] 
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ybarracín: arte y gas t ronomía 
de un recodo en la carretera que parte de Teruel hay 
lenizar los llanos de Celia y pasar por Gea de Albarracín, para 
LSi y a través de mon tañas , ir serpenteando el rio Guadala-
¡hasla encontrarnos con la ciudad. Primero se llega al 
m»: al otro lado del río se extiende el «Arrabal», la ciudad 
je frente, colgadas sus casas a las peñas , 
a la ciudad de Albarracín nos ofrece un atractivo singular 
os callejas graciosas, sus altas y diversas casas con sus gale-
madera, los espectaculares balcones que hacen que cada 
tenga una personalidad diferente. 
ay que visitar el Ayuntamiento, el Palacio Episcopal (siglo 
y comunicándose con él, se encuentra la Catedral; levanta-
jos primeros años del siglo X V I sobre otra iglesia anterior que 
ser románica y gót ica en parte. En su interior lo mejor que 
Catedral es el retablo del altar mayor y una capilla late-
r a nave mayor (entrando a la izquierda) con un retablo de 
ra dedicado a San Pedro. 
onviene visitar, t ambién , la iglesia de Santa Maria, construi-
la segunda mitad del siglo X V I , la iglesia de Santiago, el 
de Escolapios y la capilla del Cristo de la Vega. 
espués d e este p e q u e ñ o recorrido hay que acercarse por la 
pueblo para comprarle al pastelero Recaredo, almohaba-
típico d e la Sierra, o bien preguntar a algún lugareño la for-
h a c e r s e con morcillas, longanizas, güeñas, chorizos y lomo 
ido. 
I plato muy especial de esta parte es la «trucha preparada con 
km», para lo cual es necesario hervir 200 grs. de espinacas 
i cuatro truchas) y pasarlas junto con 150 grs. de c h a m p i ñ o -
dienles de ajo y perejil por la capoladora para, posterior-
jte, rehogarlo y flamearlo con un poco de c o ñ a c . Se limpian 
has y s e les quita la espina, in t roduc iéndoles la pasta para 
freirías con mantequilla; si se quiere, se les puede ador-
plátano frito. Como complemento hay que acordarse de 
de cordero», que en Albarracín la dominan a la per-




Y nació, efectivamente, el nuevo cine club Gandaya, que 
3 casi todos los crí t icos de cine zaralonianos. Van a desa-
sas actividades en los locales de la Caja de la Inmaculada 
dependencia). El asunto se ha montado así: se va a desa-
l a n cursillo de cine que d u r a r á hasta el mes de mayo; las 
Fas charlas-coloquio comienzan esta semana, el día 16, «el 
r'no nedio de comunicación», a cargo de Juanjo Vázquez. El 
«ia industria del cine», a cargo de Alberto Sánchez. En 
^sesiones c inematográf icas , el día de peli será los viernes, 
•y se han programado tres ciclos: ciclo de cine clásico, ciclo 
rres (dedicado a Jonh Ford y Orson Welles) y ciclo de cine de 
¥• lambién se han programado sesiones infantiles con colo-
I e realizarán un viernes al mes y la inscripción valdrá 50 
^ Centras tanto los del cine club «Segundo de Chomón» de 
'Aperamos que ya hayan encontrado mecenas para poder 
I arsus programaciones (y a d e m á s , de verdad); de momento, 
' ' Pasarán «Satyrícón», de F. Fellini. Y el día 28, Excelentí-
Udaveres. 
I A N H A ' 0 1̂16 a carte'era se refiere: suponemos que cuando 
Io le, h ' "eSue a sus manos, los u l t ra r ráp idos del c. Rial-
L·J a"r;* dado por cambiar la «cinta» (como nos hacen 
luía P|er0 S' l'ene suerte todavía t e n d r á la oportunidad de Li„Pe a en 'atín (por supuesto, subtitulada); se trata de 
fcne», de Derek j j m a n ^ 
|o1^ sucios y malos», de Cario Ponti (c. Latino). 
W k e l T 0 - ^ d e C i a c" Rialt0- l o a c l v i e r t o e n l o s Multici-
P ^ H J ' s' '0gr;iríi llegar, no se pierda «Easy Rider», con 
hnia' en sala 2. 
m los 
fio co pasotas tenemos «¿Qué hace una chica como tú en 
actú 0 f8*6^1 ^e Femando Colomo, aunque sentimos que 
le el conjunto «Burning», como el día del estreno. 
Y.. . ¡no todo van a ser juer-
gas! ¡Vámonos de conferen-
cias!, y el día 17, dentro del 
/ Curso de Estudios. Aragone-
ses», les toca el turno a Vicente 
Bielza, c a t ed rá t i co de Geogra-
fía, que t r a t a rá sobre el tema: 
«Demografía. Estratificación so-
ciah en Aragón». Y a Santiago 
Marracó, ingeniero, que habla-
rá sobre: «Recursos naturales en 
Aragón». Los días 20, 22 y 24, 
cambiamos de onda y José An-
tonio Biescas t r a t a r á sobre 
«Estructura financiera en Ara-
gón», y Francisco Bono, econo-
mista, sobre: «Análisis sectorial 
de la economía a r agonesa» . 
Todo esto se desarrolla en el 
Centro Pignatelli, de 8 a 10 de 
la nuit. 
Y da gusto, porque sin salir-
nos del Centro Pignatelli —basta 
cambiar de aula—, el profesor 
José Luis L . Aranguren pronun-
ciará una conferencia el día 
24, sobre el tema: «Nuevo mapa 
sociocultural». Y a los enamora-
dos del cursillo intensivo, des-
de el día 27 hasta el 1 de di-
ciembre, se pueden apuntar a 
«Introducción a la psicología de 
Adler», que dirige el psicoana-
lista Dr. Jesús Arroyo ( t ambién 
en el C. Pignatellli). Y después 
de todo esto, ju ro que los je-
suítas no me pagan comisión, 
¡c rée te lo , forastero! 
• Con esto del «IX ciclo 
de actividades culturales del 
Ayuntamiento de Zara lonia», los 
Puturrú de Fuá se marcan tres 
actuaciones con su obra «Los 
chicos del Puturrú», el día 26, 
en el Oasis (palacio de las va-
riedades), a las doce de la ma-
ñana . El día 28, en Casablanca, 
en la iglesia 5. Vicente de Paúl. 
Y el día 1 de diciembre, en la 
casa del barrio de Torrero. 
# El Carlos Puebla, con 
sus «tradicionales» incluidos 
(famous pionero grupo de la 
«Nueva trova cubana»), ac túan 
el p róx imo día 1 en el C M U La 
Salle, de Zaragoza. 
• Los Chicotén: el día 17, 
en Mor ata de Jalón. Y el día 18, 
en el C M U San Juan Evange-
lista, de Madrid, y como la 
Caja de Ahorros de Navarra es 
como los Reyes Magos, pues 
se los lleva de gira por Navarra 
del 18 al 24 del p róx imo mes. 
• Joaquín Carbonell: ac túa 
el día 18 en Sancho Abarca {Za-
ragoza). Y el día 19, en Alcori-
sa. Está preparando dos discos 
s imu l t áneamen te , uno íntegro 
con letras de Pilar Navarrete, y 
otro suyo. 
• L a Bullonera: que no se 
habían muerto, sino que se es-
taban m á r c a n d o un despistado, 
se van el día 18 a Celia (Te-
ruel). El día 19, a Almacellas 
(Lér ida) . El día 25, a Castellón. 
El día 26, a Barcelonia. El día 
27 ac túan en el congreso de la 
Unión de Agricultores y Ganade-
ros de Navarra. Y el 1 y 2 de 
diciembre ac túan en Portugal, 
en una fiesta del per iód ico 
«Unión do Povo». Y el día 3, 
en Gotor (cerca de Illueca). 
¡ T o m a ya! ¡Vaya viraje ki lo-
mé t r i co ! 
# José Antonio Labordeta: 
se va ( ¡ahora en serio!) el día 
19, a París , con su a c o m p a ñ a n -
te Paco Medina, a cantar para 
los emigrantes. Y el recital que 
iba a realizar el p róx imo día 1, 
en el teatro Alcalá de Madrid, 
pues como el chico es profesor 
le toca evaluación y se ha teni-
do que suspender; la nueva fe-
cha será allá por enero. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
En la primera cadena, aparte de «Un hombre en casa» (viernes, 
a las 23), de «sesión de noche», que el personal se lo suele tragar 
sin enterarse, y del «Yo, Claudio», el domingo por la noche, que 
esta semana toca el capí tu lo «Livia es un veneno», pues no hay na-
da. En U H F , «Encuentros con las letras» (jueves a las 20,30), dedi-
cará esta semana el espacio al tema «Los convidados de piedra», 
con Jorge Edwars. En «Cine club» (viernes a las 21,50) parece que 
finaliza el ciclo Frank Capra, con la pel ícula de Vicent Sherman: 
«Frank Capra: una época del cine», los in té rpre tes que intervienen 
son casi todos de la filmografia de Capra, o sea el Clark Cable, 
Gary Cooper, Spencer Tracy, Claudette Colbert, Katherine Hepburn. 
Lo d e m á s de la p rog ramac ión : un bodrio. 
• El c o m p a ñ e r o José Luis Lasala se nos ha puesto en plan 
tremendo y no sólo está exponiendo una individual en el Colegio 
de Arquitectos de Zaragoza, sino que a la vez participa en una co-
lectiva en la Sala de Cultura de la Caja de Ahorros de Navarra. 
Esta exposición ha sido montada en co laborac ión con la Galería 
Atenas, de Zaragoza, y participan también José Manuel Broto, X a -
vier Grau, Miguel Marcos (de Zaragoza), y Gonzalo Tena. 
• En la Sala Luzán con t inúa la exposición denominada «Par-
tida de billar», del Equipo Crónica. T a m b i é n Baque Ximénez lleva 
unos días exponiendo en la Sala Torrenueva, de Zaragoza, con 
una obra muy virguera. Eduardo Salavera expone en la Sala Bar-
basán con el lema «Variaciones sobre un tema». En la sala Pepe 
Rebollo, exposición de M . Boix, que a servidora le gusta mucho. 
Y en el Museo Provincial, de Zaragoza, todavía se puede visitar 
«Los dibujos de Goya». 
• ¡Atenc ión , todos los picasos, goyas y d e m á s gentes de buen 
vivir! , acaba de crearse la Asociación de Artistas Plásticos «Goya». 
en Zaragoza. Tiene registro legal y todo, para que luego digan 
que los picasinis andan siempre de clandestinos. Los promotores 
convocan a todos los colegas a una reunión fundacional para el 
p róx imo martes día 21, a las 8 de la tarde, en los locales provisio-
nales de la Asociac ión: Sala Goya, Pza. del Pilar, 16. 
¡Vamos a marcarnos un serio!, y ahí va una «Historia de Ru-
sia», de M . N. Pokrovski; edita Akal y tiene nada menos que 530 
págs. El asunto va como sigue: el 5 de diciembre de 1920 Lenin 
escribe al autor: «Le felicito mucho por el éxi to: Me ha gustado ex-
traordinariamente su nuevo libro. La composición y la exposición son 
originales. Se lee con enorme interés. En m i opinión, habrá que tra-
ducirlo a lenguas europeas». Y así ha sido. Este manual lleva más 
de cien ediciones en todos los principales idiomas. En parte lo 
tradujo Nin al castellano en 1931. His to r iográ f icamente serio, 
aunque superado casi 60 años después , su «aire» - l lega la revolu-
ción de 1905 en que el autor ha de exiliarse hasta 1917- y su 
didactismo hacen de la la obra un a u t é n t i c o plaisir. 
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En los últimos meses se ha desarrollado en 
Zaragoza la mayor ofensiva ciudadana que se 
recuerda en esta ciudad contra los intereses 
inmobiliarios y especulativos bien colocados 
en parte del actual Ayuntamiento, todavía 
franquista. Los intentos de la corporación 
municipal por sacar adelante unas ambiguas c 
imprecisas Bases para la Adaptac ión del Plan 
General de la ciudad a las últimas ordenanzas 
legales en materia de urbanismo, han sido 
ampliamente contestadas y combatidas por la 
Federación de Asociaciones de Vecinos de 
Zaragoza, partidos políticos de la izquierda y 
colegios profesionales. Aunque cabe hablar de 
urta victoria ciudadana tras el primer 
enfrentamiento cara a cara con el 
Ayuntamiento, ésta no deja de ser lastimosa 
porque, al parecer, se han perdido las últimas 
esperanzas de unidad de acción de la 
izquierda en materia municipal. 
Ayuntamiento y movimiento ciudadano 
La batalla de Zaragoz 
En mayo de 1975, el úl t imo 
gobierno franquista promulga-
ba la Ley del Suelo. Casi un 
año después , el primer gobier-
no de la m ona rqu í a publicaba 
un texto refundido de esta mis-
ma ley por el que se obligaba 
a la adap tac ión , en el plazo 
mínimo de 4 años —prorroga-
ble por dos años más—, de to-
dos los planes de o rdenac ión 
urbana a la nueva normativa 
legal. 
Para el caso de Zaragoza, 
que ha contado con dos planes 
de urbanismo (el redactado por 
Yarza en 1958, y el de Larro-
dera en 1968), la adap tac ión se 
hacía imprescindible. La ciu-
dad había crecido de forma 
alarmante, los desaguisados ur-
baníst icos eran el pan de cada 
día, los barrios se conver t ían 
en carne de especulac ión , no 
había equipamientos ni servi-
cios colectivos en las zonas de 
la periferia zaragozana y, ade-
más, proyectos como e! de la ins-
talación de la S E A T —que no se 
llevó a cabo—, la cons t rucc ión 
de Mercazaragoza, el á rea del 
puente de Santiago y otros, ha-
cían cada vez más difíciles las 
condiciones de vida de nuevos 
zaragozanos que, en grandes 
oleadas, todavía continuaban 
llegando a los barrios en bene-
ficio siempre de los intereses 




A pesar de que durante la 
presente d é c a d a , la Dirección 
General de Urbanismo se hubie-
ra pronunciado por una revi-
sión de! Plan General de Zara-
goza en vista del dinamismo 
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urbano de esta ciudad, ésta 
nunca, se llevó a cabo debido a 
la presión ejercida por los inte-
reses inmobiliarios. 
Este año el Ayuntamiento, 
a m p a r á n d o s e en una obtusa in-
te rpre tac ión de la normativa 
vigente (en el plazo de cuatro 
años a partir de la Ley del 
Suelo de 1975 han de adaptar-
se todos los planes) pretende 
llevar a cabo una disimulada 
revisión del Plan que, ante la 
prematura del tiempo y la rapi-
dez de su real ización, aparezca 
ante los ciudadanos como he-
cho consumado, háb i to t ípica-
mente franquista. 
La adap tac ión de un Plan 
significa, en t é rminos legales, 
una calificación del suelo de 
acuerdo con las nuevas leyes y 
la incorporac ión de una com-
plicada figura técn ica que es 
aprovechamiento medio. La re-
visión, por su parte, implica de 
hecho la redacc ión de un nue-
vo plan y la recalif icación del 
suelo. Cuando el Ayuntamiento 
de Zaragoza publ icó en abril 
de 1978 las Bases de la Adap^ 
tación del Plan General, intro-
ducía , ladinamente, un párrafo 
en el que se dec ía que «la 
adap tac ión sea algo más que 
un simple cambio de termino-
logía de los c o n c e p t o s » , es de-
cir, que la adap tac ión fuera, de 
hecho, una revisión del Plan. 
De llevarse a cabo esta ma-
niobra del Ayuntamiento se 
p rocede r í a a la recalif icación 
de nuevos terrenos y las inmo-
biliarias eludirían su obligación 
de otorgar el 10 % de sus aprove-
chamientos para el equipa-
miento colectivo en las zonas 
que están actuando. De esta 
forma, el barrio de las Delicias 
podr ía esperar eternamente ¡a 
mejora de sus servicios colecti-
vos, el de L a Paz ver enterra-
das para siempre sus luchas 
por la e levación de la calidad 
urbana en su entorno y E l Pi-
carral y otros segu i r í an casi 
como siempre. 
Con toda impunidad legal 
saldrían adelante proyectos tan 
descabellados como el actual 
de la Ope rac ión Cuarteles, que 
beneficia claramente a los pr i -
vilegiados habitantes del cen-
tro, el de la pretendida urbani-
zación de la Feria de Muestras 
o la macrociudad de Valdes-
partera-Ciudad Deportiva del 
Real Zaragoza, apetitoso boca-
do de inmobiliarias. 
Revisión, no; 
adaptac ión , sí 
•El Ayuntamiento de Zarago-
za ha actuado en este tema 
con la incoherencia a que tie-
ne acostumbrados a los ciuda-
danos y con el temor que las 
corporaciones no d e m o c r á t i c a s 
tienen a éstos. El anuncio de 
las bases para la adap tac ión se 
publ icó en el Bolet ín Oficial 
de la Provincia, que no lee ca-
si nadie. Solamente la actua-
ción de algunos avispados ur-
banistas, del Colegio de Aboga-
dos y la decisiva de la Federa-
ción de Asociaciones de Vecinos 
ha impedido que a estas horas 
estuviera el remiendo munici-
pal compuesto. 
Por otra parte, por si aún 
quedan dudas de las intencio-
nes de la co rporac ión zarago-
zana, el presupuesto que se 
asigna en concepto de honora-
rios para el equipo redactor de 
la a d a p t a c i ó n es s ó l o de 
10.665.000 pesetas. La mayor 
parte de los técnicos urbanistas 
consultados por A N D A L A N 
consideran que con esta canti-
dad no se puede hacer una re-
visión - que es lo que pretende 
el Ayun tamien to - y es exigua 
para llevar a cabo una adapta-
ción -que es lo que estipula la 
l ey - . En estos momentos se es-
tá llevando a cabo la adapta-
ción, no la revisión, del Plan 
General de Pamplona, una ciu-
dad de tan sólo 200.000 habi-
tantes, y el presupuesto asigna-
do ha sido de 60.000.000 de 
pesetas. 
Lo raquí t ico del presupuesto 
proporciona una idea aproxi-
mada del in terés del Ayunta-
miento. De! mismo modo, no 
se comprende el interés de la 
. c o r p o r a c i ó n por llevar a cabo 
una adap tac ión del Plan, en 
té rminos de revisión, cuando 
ha demostrado suficientemente 
su incapacidad de gestión ur-
banís t ica para llevar a cabo los 
planes parciales actualmente 
vigentes. Incapacidad gestora 
que ha porporcionado buenos 
dividendos a determinadas in-
mobiliarias y ha sumido a buen 
n ú m e r o de ciudadanos en un 
entorno urbano cada vez más 
deteriorado. 
Es aquí donde coinciden la 
totalidad de los urbanistas y 
fuerzas polí t icas y sociales con-
sultadas por A N D A L A N al se-
ñalar que, lo más importante 
en materia urbanís t ica no son 
los planes ni los proyectos, si-
no la existencia de una enti-
dad municipal de gest ión urba-
nística y un control democrá t i -
co de la misma que garantice 
el cumplimiento de los planes 
hasta sus úl t imas consecuen-
cias. La mayor parte de las 
fuentes consultadas por esta 
revista han seña lado la inope-
rancia de la actual Oficina de 
Urbanismo del Ayuntamiento, 
así como su incapacidad opera-
tiva ante el dinamismo que 
p re sen ta la c i u d a d en este 
sector. 
Una victoria dudosa 
Ante estos hechos, la Federa-
ción de Asociación de Vecinos 
de Zaragoza movilizó el pasado 
mes de abril a todas las fuerzas 
polí t icas y sociales progresistas 
de esta ciudad para que pre-
sentaran impugnaciones ante el 
anuncio oficial de las Bases 
para la A d a p t a c i ó n del Plan de 
Urbanismo de Zaragoza. 
Tras unas sesiones informati-
vas y divulgativas realizadas en 
el Centro Pignatelli, las fuerzas 
participantes l legaron a un 
acuerdo bás ico sobre el pro-
grama y las acciones a realizar 
de cara a una conf rontac ión 
que se presentaba como la de 
más envergadura que ha lleva-
do a cabo el movimiento ciu-
dadano en Zaragoza. 
Tras unos meses de intensiva 
c a m p a ñ a , conferencias, míti-
nes, manifestaciones, publica-
ción de tebeos y carteles, el 
Ayuntamiento, que se vio sor-
prendido en su intención de 
llevar a la ap robac ión del ple-
no municipal las Bases de la 
Adap tac ión , convocó una reu-
nión con las principales fuerzas 
polí t icas de la ciudad, colegios 
profesionales y Asociaciones 
de Barrios. 
El alcalde, S r . Merino, no 
acep tó la propuesta unitaria de 
la Federación de Asociaciones de 
Vecinos, y de los partidos I D , 
L C R , M C A , O R T , P C A , PSA 
( P S O E ) , P T A , que establecía 
un Consejo Fiscalizador 
A d a p t a c i ó n del Plan y J 
conces ión y suspensión d| 
cencías mientras dure la 
tac ión . E l alcalde lanzol 
contrapropuesta consistent! 
formar una comisión de 
j o para elaborar unas na 
Bases de Adaptación. dJ 
formarían parte los funcf 
rios municipales, señores 
y Fernández Espinosa, yl 
Concejales Eiroa y Villa, ti 
ellos no bien vistos por elf 
vimiento ciudadano de 
ciudad. 
De la comisión, «poco, 
rativa, desde un principio»! 
gún las fuentes consultadâ  
esta revista, formarían 
representaciones de los 
dos parlamentarios, de lo 
tra-parlamentarios, de loá 
rrios y de los colegios profj 
nales, en una@ proporcioij 
que tuvo la suerte de 
tar la débil unión de parí 
de izquierda y movimii 
ciudadano. 
Tras una reciente guerr| 
nervios, se ha conseguido! 
ner de momento el 
inunicipal en espera de las] 
xirn^as elecciones tnunicipj 
aunq^e^se ha perdido la pQ 
lidad de adaptar de una vá 
Plan para arreglar un po| 
desaguisado urbanístico del 
ragoza, y se han debilitaba 
posiciones unitarias: PCj 
P T A estarían por ja partij 
ción en la comisión propij 
por el alcalde, PSOE ha 
festado claramente su po| 
ruptur is ta del actual AyuJ 
miento y las demás tuj 
mantienen su posición N 
J o s é Luis Fanj 
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